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A mis padres, Ataúlfo y Paquita, en 
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Introducción

Y Lima —naturaleza y  ciudad— es así: una 
tregua en el arenal, un latido en la soledad, 
una sonrisa en la adustez de cieloy tierra.

Sebastián Salazar Bondy

Hacia una historia literaria de Lima, la Ciudad de los Reyes

En 1535 fue fundada la capital del Perú con el ostentoso nombre 
que contenía y presagiaba su leyenda colonial: la Ciudad de los Reyes. 
Engendrada sobre el vasto desierto que se extiende a lo largo de las 
costas del Perú, la pauta seguida en su planificación obedeció al man­
dato del inmenso arenal. "Cada ciudad recibe su forma del desierto al 
que se opone" , escribe ítalo Calvino, y muy especialmente Lima 
cumple esta aseveración, pues si el desierto dejó su huella en el en­
tramado urbano, su fisonomía arquitectónica se configuró como opo­
sición radical a ese espacio homogéneo y uniforme. Lima fue trazada 
en cuadrícula, con una planta ortogonal —tan solo alterada en algu­
nos puntos por los signos de las poblaciones indígenas anteriores—, a 
la que se opuso el gusto limeño, "asimétrico", "extrovertido" y "sen­
sorial" , mediante la voluptuosidad y el abigarramiento aristocrático 
con que fueron construidas las casas. La frase de Calvino es idónea 
para comprender el proceso de fundación y evolución de la capital 
peruana en su conjunto urbanístico y arquitectónico, pues, como ex­
plica Sebastián Salazar Bondy, "la rigidez impuesta por la fatalidad

ítalo Calvino, Las ciudades invisibles, Madrid, Símela, 1998, pág. 33. 
Sebastián Salazar Bondy, Lima la horrible, México, Era, 1968, pág. 83.



fundadora quiso ser burlada por el gusto palaciego: el desierto puso su 
impronta en el tiro de las calles" .

No menos significativo es el nombre que finalmente se impuso 
para la denominación de la capital. Fundada a orillas del río llamado 
Rímac, la pronunciación débil de la "r" devino en el nombre de la 
ciudad de Lima. Como dilucida Aurelio Miró Quesada, Rímac es el 
participio presente activo del verbo quechua rímay, que significa 
"hablar": "Por su oráculo noble y prestigioso, por el sonido cargado 
de misterio de su vieja voz espiritual, a Lima hay que traducirla, por 
lo tanto, como la ciudad 'que habla'" . Y, aunque en los primeros 
tiempos de la conquista Pizarro pensó en establecer la capital en Jau­
ja, finalmente, como cediendo al oráculo del río o a su canto inme­
morial, fijó en el valle del Rímac la fundación de la ciudad. Aquel 
llamado del río hablador parecía haber presagiado el rumor de la ciu­
dad murmuradora, que durante la época colonial creció entre intri­
gas, silencios, campanas y temblores, pero también la propia esencia 
espiritual de un lugar cargado de historia, en el que el pasado adquie­
re una relevancia fundamental, tal y como comprobaremos al acer­
carnos a la historia de las letras peruanas.

El dicho popular español, más lejos que Lima, la situó en los lími­
tes imaginarios de un mundo casi inaccesible por su lejanía. Sin em­
bargo, aquella ciudad que se asomaba a los confines del mundo era 
real y, como tal, requería de una nueva fundación, como una forma 
de crecer en su destino o de alimentar su propensión utópica inicial. 
Lima, desde su nacimiento, aguardaba ser escrita, necesitaba adquirir 
una segunda realidad que le confiriera una dimensión perdurable. Es 
así como, desde los primeros tiempos de la Colonia, la ciudad co­
mienza a adquirir presencia en los escritos de los poetas que residen 
en la capital y plasman en sus versos la epopeya de su fundación y los 
fastos que en ella se celebran en torno a la corte virreinal. Sin embar­
go, en el siglo XVII, un poeta andaluz afincado en la capital, Juan del 
Valle Caviedes, inaugura en sus versos una literatura urbana que sati­
riza la frivolidad de las costumbres de la sociedad virreinal, vertiendo 
en sus versos un "teatro urbano" en el que destaca, como tono fun­
damental, la puerilidad y la ligereza de la vida colonial.

Ibidem.
'Aurelio Miró Quesada, Lima, tierray mar, Lima, Editorial MejíaBaca, 1958, pág. 17.



Esta literatura será el germen de una escritura que versa sobre la 
ciudad y que evoluciona, en los siglos posteriores, entre la literatura 
de viajes, la poesía y el cuadro costumbrista, hasta desembocar, ya en 
pleno siglo XIX, en la literatura fundacional de las Tradiciones perua­
nas de Ricardo Palma. Para poder entender cabalmente esta obra así 
como el desarrollo de la literatura urbana posterior, hemos considera­
do necesario remontarnos a los tiempos de la Colonia y la República 
y recorrer los contextos sociales, culturales y políticos que enmarcan 
la aparición de esta incipiente literatura urbana. Lógicamente, Palma 
no podría comprenderse sin un acercamiento a ese pasado histórico y 
literario que, por una parte, explica el proceso en el que se inserta su 
obra, como punto culminante y a la vez inaugural de una tradición, y, 
por otra, constituye el fondo temático primordial del que se nutre su 
narrativa; en definitiva, un pasado, tanto histórico como literario, que 
Palma recuperó y reivindicó en su obra posibilitando de este modo la 
formulación literaria de una conciencia histórica, y, a su vez, la fun­
dación de una propuesta literaria original.

En las Tradiciones peruanas dicha cualidad fundacional se resume 
en tres vertientes básicas: el tratamiento de los temas históricos, que 
habían permanecido silenciados durante el siglo republicano; la crea­
ción de una genuina literatura peruana basada en el criollismo y en el 
desarrollo de las características de la escritura urbana y costeña en un 
género novedoso; y la primera fundación literaria de la Lima mítica del 
pasado, es decir, la constitución de un corpus literario en el que la ciu­
dad de Lima, colonial y republicana, adquiere la resonancia de un espa­
cio espiritual fundado y fijado en la memoria colectiva del pueblo 
limeño. De este modo, Ricardo Palma adquiere el título de primer 
fundador literario de la capital peruana. Y, desde la inauguración del 
género criollo en las "tradiciones", toda una serie de cronistas posterio­
res sustentan en sus escritos una visión de Lima que se convirtió en mi- 
úficaciónpasatista de una Arcadia colonial desvanecida en el tiempo.

Pero Lima fue dos veces fundada en el espacio de la escritura. Es­
fumado el sueño de la edad dorada, a mediados del siglo XX los escri­
tores de la llamada "generación del 50" irrumpen en el panorama 
literario con una temática novedosa: la urbe transformada, moderna y 
contradictoria, asiste en la narrativa de estos escritores a la propia 
fundación de su geografía literaria, en su realidad íntegra y compleja. 
En este ámbito situamos a Julio Ramón Ribeyro (1929-1994), a 
quien la crítica ha considerado el fundador de la Lima moderna, tan-



to por su obra cuentística —reunida bajo el título de La palabra del 
mudo— como por sus novelas Los geniecillos dominicales (1965) y 
Cambio de guardia (1976); es más, incluso por su primera novela, 
Crónica de San Gabriel (1960), en la que el hecho de que la trama 
novelesca transcurra en una hacienda andina no impide que la visión 
del adolescente limeño proyecte esa mirada urbana que constituye 
una de las marcas inconfundibles de la obra ribeyriana.

Entre Palma y Ribeyro se sitúa por tanto el eje principal de este 
libro, esto es, la propuesta de una tradición basada en la ciudad, como 
motivo literario que adquiere unas características determinadas —y 
en ciertos casos comunes— en la literatura que abarca el fragmento 
cronológico que separa a los dos fundadores principales de la ciudad.

Resumida, a grandes rasgos, la evolución de la urbe como motivo 
literario a través de la historia de las letras peruanas, conviene precisar 
que el objetivo de este estudio consiste, precisamente, en desarrollar 
cómo el tema urbano evoluciona a través de la historia de esta litera­
tura, hilvanando una línea que ofrece, a plena luz, el movimiento de 
la sociedad limeña desde la fundación de la ciudad hasta mediados del 
siglo XX, y la problemática nacional que el centralismo urbano im­
pone en el devenir de la historia del Perú. Este acercamiento permite 
además una propuesta sobre la literatura peruana y su historia, en la 
que el tradicional antagonismo entre las visiones indigenistas y urba­
nas nos revela el trasfondo de la historia social de un país que, a me­
diados del siglo XX, se aglutina en el espacio urbano limeño como 
escenario del Perú integral.

En suma, proponemos una historia de Lima en la literatura peruana 
y algo más: la revisión de la evolución de esta literatura desde un punto 
de vista global, que trasluce, por su cualidad hondamente testimonial, 
el devenir ideológico y la evolución histórica de la sociedad peruana. 
Con todo, no pretendemos trazar la perspectiva de un entramado ur­
bano concreto, sino recorrer las obras y fragmentos literarios donde los 
escritores realizan ese trazado que evoluciona desde la leyenda urbana 
de la Lima colonial hasta la disolución del mito en la narrativa contem­
poránea. De este trazado emergen las diversas caras de una misma ciu­
dad: Lima o la Ciudad de los Reyes puede ser la ciudad silenciosa y 
perfumada de los cronistas, la ciudad frivola y sensual de los satíricos, la 
ciudad tradicional de los costumbristas, la ciudad mítica de Palma, "la 
ciudad de la gracia" —como la denominó Rubén Darío— , la ciudad



muerta o dormida y, finalmente, "Lima, la horrible". A través de estas 
diversas imágenes, desarrollamos una historia literaria de la ciudad cen­
trada en un pasado histórico fundamental y varios presentes literarios, 
de los que emerge la idea de un futuro, principalmente en la obra de los 
escritores de la generación del 50.

En esa sucesión de tiempos, lo que planteamos, concretamente, es 
una diacronía de la ciudad superpuesta a otra diacronía, la de los mo­
vimientos literarios. Para ello ha sido fundamental la revisión de los 
estudios clásicos sobre la historia de la literatura peruana que aparecen 
a lo largo del siglo XX, desde "El proceso de la literatura" de José 
Carlos Mariátegui en sus Siete ensayos de interpretación de la realidad 

peruana, los trabajos de Ventura García Calderón (entre ellos, Del 
romanticismo al modernismo), Raúl Porras Barrenechea (Laformación 
de la tradición literaria en el Perú), y tantos otros, hasta las propuestas 
de la historia de la literatura peruana de Luis Alberto Sánchez y las 
más actuales, especialmente reveladoras en distintos sentidos, de An­
tonio Cornejo Polar (entre las que destaca La formación de la tradi­
ción literaria del Perú) o Mario Castro Arenas (en su libro La novela 

peruanay la evolución social). Esenciales han sido también los estudios 
y ensayos del historiador Jorge Basadre sobre la historia del Perú, con 
especial atención a sus textos sobre el siglo de la Independencia y su 
decisiva importancia en el devenir de la evolución social del país. Por 
otra parte, para el acercamiento concreto a la historia literaria de Li­
ma han sido imprescindibles la Pequeña antologia de Lima, de Porras 
Barrenechea, los libros de Aurelio Miró Quesada (Lima, tierray mar, 
entre otros), Lima y  lo limeño de Juan Manuel Ugarte Elespuru, así 
como las obras específicas en las que Lima es protagonista principal; 
obras que jalonan esta historia urbana que desemboca en la obra de 
Julio Ramón Ribeyro como creador literario de la Lima moderna.

La transformación del hortus clausum virreinal y la escritura 
del cambio

Desde la fundación de "la triste Ciudad de los Reyes", como la 
llamara César Moro, hasta la Lima horrible que nos presenta Sebas­
tián Salazar Bondy , la evolución de la experiencia urbana a través de

t, la horrible es el título del emblemático ensayo de Sebastián Salazat Bondy



la historia ha encontrado un espacio de representación mimètica en la 
literatura. Al acercarnos a la tradición literaria del Perú, un factor so­
cial e histórico reclama nuestra atención en tanto que determina todo 
el proceso: la oposición entre sierra y costa, que se traduce, desde los 
tiempos de la conquista, en una insoslayable barrera entre Lima y el 
resto del país'.

Como sentenció irónicamente Abraham Valdelomar, cuando en las 
primeras décadas del siglo los intelectuales reclamaban la descentraliza­
ción, Lima es el Perú. "La historia de la cultura colonial —escribe Luis 
Alberto Sánchez— no se explica sin la actividad de Lima, un oasis en 
medio del desierto"7. Este secular centralismo capitalino —por otra 
parte característico en el ciclo de las fundaciones de las ciudades lati­
noamericanas8— ha determinado los procesos a través de los cuales la 
historia de la literatura peruana refleja la evolución de una sociedad 
herida por su profunda segmentación.

(Lima, Peisa, 1974), quien da comienzo a su obra con los últimos versos del poema de 
César M oro "Viaje hacia la noche", recogido en La tortuga ecuestre. M oro apunta al 
final del poema lugar y fecha, donde encontramos por primera vez el título utilizado 
por Salazar Bondy: Lima la horrible, 24 de julio o agosto de 1949, firmado César 
M oro [La tortuga ecuestre].
6 "El medio geográfico y la mayor resistencia de la cultura antigua — escribe José María 
Arguedas— determinaron, pues, la extrema diferenciación que actualmente existe entre 
sierra y costa, en el Perú. Nunca fueron en la antigüedad tan distintos ambos mundos. 
[...] Pero en la actualidad y desde que se intensificó la explotación industrial del país, 
tales obstáculos no sólo provienen de la naturaleza física del suelo y de la resistencia 
cultural del indio; provienen también, y en medida mucho más grave de ío que a 
primera vista parece, del conservadurismo colonial, que en la sierra tiene raíces aún muy 
profundas, por el mismo hecho de que en esa región la cultura hispánica estuvo 
rodeada y tuvo que afirmarse y  ahondarse más que a través de la lucha". En su libro 
Formación de una cultura nacional indoamericana, México, Siglo XXI, 1975, pág. 26.
7 Luis Alberto Sánchez, "Panorama cultural del Perú", introducción a la 2a ed. de su 
obra La Literatura Peruana, Lima, Ediventas, 1965-66. Publicado en Luis Alberto 
Sánchez, La vida del siglo, Hugo García Salvattecci (ed.), Venezuela, Ayacucho, 1988, 
pág. 34.
8 En el libro fundamental del historiador argentino José Luis Romero, Latinoamérica: 
las ciudades y  las ideas, el autor plantea el proceso centralista de las fundaciones: "No 
sólo por su gusto remedaba el fundador lo que dejaba en la península. Estaba instruido 
para que estableciera el sistema político y administrativo de Europa [...] de modo que 
la nueva ciudad comenzara cuanto antes a funcionar como si fuera una ciudad europea, 
ignorante de su contorno, indiferente al oscuro mundo subordinado al que se 
superponía". México, Siglo XXI, 1976, pág. 67.



Dicha oposición entre la sierra fértil y contemplativa y la controver­
tida ciudad, fundada en el árido desierto costeño, ha permanecido co­
mo eje temático ineludible a lo largo de la historia de la literatura del 
Perú y en las páginas de los viajeros que visitaron el país y residieron en 
su capital. Si acudimos a algunos ejemplos emblemáticos, ya Calixto 
Bustamante Carlos Inca, alias Concolorcorvo —cuya identidad, a pesar 
del debate, fue desvelada por Marcel Bataillon al consignar la autoría de 
Alonso Carrió de la Vandera— establecía en la segunda mitad del siglo 
XVIII la oposición entre Lima y el Cuzco en El Lazarillo de ciegos ca­
minantes. Por aquel tiempo de inquietos presagios pre- 
independentistas, la Lima afrancesada cautivó la mirada de aguzados 
viajeros, que plasmarían imágenes de la ciudad en innumerables pági­
nas, cuyo valor es inestimable como testimonio externo de la urbe y sus 
costumbres. Entre ellos, los insignes científicos españoles Jorge Juan y 
Antonio de Ulloa patentizaron en sus libros ese divorcio entre el país y 
la metrópoli. Y en el siglo siguiente, Alexander Von Humboldt, que 
llegó a Perú en 1802, juzgó duramente la mentada escisión nacional: 
"En Lima misma no he aprendido nada del Perú. Allí nunca se trata de 
algún objeto relativo a la felicidad pública del reino. Lima está más se­
parada del Perú que Londres, y aunque en ninguna parte de América 
Española se peca por demasiado patriotismo, no conozco ninguna otra 
en la cual este sentimiento sea más apagado. Un egoísmo frío gobierna 
a todos y lo que no sufre uno mismo no da cuidado al otro"10. En el si­
glo XX esta temática sigue vigente, enfocada desde distintos puntos de 
vista, desde César Vallejo a Enrique Congrains Martín, José María Ar- 
guedas o Julio Ramón Ribeyro.

La imagen de Lima de espaldas al resto del país mantuvo su repre­
sentación física real durante el siglo XVIII colonial y buena parte del si­
glo republicano, puesto que la ciudad se encontraba circundada, desde 
el año 1685, por unas murallas que marcaban no sólo sus límites, sino 
también su fisonomía de reducto espiritual de élite. Pero, como toda 
ciudad, Lima no pudo substraerse al mandato de las mutaciones y, en 
1870, cuando presidía el país José Balta, el ingeniero Henry Meiggs ob­
tuvo el permiso para que los viejos muros fueran derruidos. Era el co-

Jorge Juan y Antonio de Ulloa, Noticias Secretas de América, publicado por David 
Barry en Londres en 1826.

*~tt. en Juan M anuel Ugarte Elespuru, Lima y  lo limeño, Lima, Editorial 
Universitaria, 1967, pág. 12.



mienzo de la transformación. Raúl Porras Barrenechea, en su artículo 
"Perspectiva y panorama de Lima", describe ese primer intento de in­
gresar en la modernidad, cuando fueron demolidas las opresoras mura­
llas que detenían el crecimiento de la población, y que en otro libro ha 
mostrado como "urbanicidio" — "destrucción por la picota, y no por el 
tiempo"— de la ciudad dieciochesca reedificada tras el demoledor te­
rremoto de 1746 :

[La ciudad] se extendió entonces prodigiosamente, reemplazando los 
antiguos muros por anchas avenidas de circunvalación. A la visión 
certera y previsora de Meiggs se unieron, para transformar a Lima, el 
espíritu artístico y la infatigable actividad de Manuel Atanasio Fuen­
tes, a cuyo gusto y bajo cuya inspiración se alzaron los planos del pa­
lacio de la Exposición de 1872 y de los jardines que lo rodean, dentro 
de los cuales se hallaban los actuales Parque Zoológico y Parque Nep- 

12

tuno .
Pocos años después, en 1879, la ciudad, ya desnuda e indefensa, 

sufrió la invasión de las tropas chilenas. El intento de ingreso en la 
modernidad había fracasado; como ha visto Peter Elmore, "la proto- 
historia de la modernidad urbana en el Perú concluyó en una deba- 
ele" . Tras la Guerra del Pacífico el país había de afrontar la recons­
trucción y reparar la decaída moral del pueblo peruano.

Sobre las ruinas del pródigo pasado de la Ciudad de los Reyes se 
abría un futuro de cambios que culminarían, a mediados del siglo 
XX, en un proceso de asimilación de las provincias en el espacio cada 
vez más desbordado de la ciudad. La Lima amurallada en tiempos de 
la Colonia se convertirá así en el escenario principal del cambio social 
y cultural del Perú. Esta transformación, operada sobre un país cuyo

En su Pequeña antologia de Lima. El rio, el puente y  la alameda, Lima, Instituto Raúl 
Porras Barrenechea, 1965, págs. 397-399.

Raúl Porras Barrenechea, "Perspectiva y panorama de Lima", La marca del escritor, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1994, pág. 101. Por su valor histórico, merece 
recordarse como testimonio directo de aquel primer impulso modernizador, el relato 
del viajero francés Edmundo Cotteau, m iembro de la Sociedad de Geografía de París, 
que llegó a Lima en 1878. En su relato enuncia los adelantos urbanos de la época de 
Balta, la formación de la colonia china, usos y costumbres de los limeños, etc. Véase 
Raúl Porras Barrenechea, Pequeña antologia de Lima, ed. cit., págs. 301-306.

Peter Elmore, Los muros invisibles. Lima y  la modernidad en la novela del siglo XX, 
Lima, Mosca Azul Editores, 1993, pág. 11.



siglo republicano se caracterizó por el caos, es el sedimento que per­
mite la emergencia de una literatura urbana eminentemente evocativa 
desde las postrimerías de dicho siglo. Tradición literaria de profunda 
raigambre que experimentará cambios substanciales a lo largo del si­
glo XX, pues si bien la veta evocativa persiste, el objetivo se desplaza y 
la emergencia de evocaciones de la ciudad antigua no sirve sino para 
enfocar, con una agudeza crítica más efectiva, los procesos del cambio 
que sufre la urbe de mediados de siglo, momento en que Lima recibe 
el aluvión inmigratorio de las provincias.

Como veremos, todo el proceso de mutación de la ciudad puede 
rastrearse a través de la historia de la literatura peruana, tanto en lo 
referente al cambio social como en lo que atañe a la propia transfor­
mación urbanística. Y aunque nuestro objetivo consiste en trazar el 
eje temático de Lima en la tradición literaria del Perú, también nos 
referiremos a las distintas corrientes literarias que coexisten en los di­
ferentes momentos históricos y a las relaciones que se establecen entre 
ellas, de modo que podamos perfilar el tema de la literatura urbana en 
el marco indispensable de esta tradición literaria. Sus dos ejes temáti­
cos, narrativa urbana e indigenismo, establecen múltiples vínculos, en 
ocasiones contrapuestos pero en otras complementarios. Este dualis­
mo de la literatura es el reflejo y la respuesta a la mentada oposición 
histórica que dividió a la sociedad peruana en sus más profundas raí­
ces, y que generará problemas fundamentales en el proceso de 
construcción de la nacionalidad republicana decimonónica y, por 
ende, en la formulación de un proyecto literario nacional. Problemas 
que intentaremos abordar en las páginas de este libro.

Quizá simplificando los términos, en 1928 José Carlos Mariátegui 
ubica con precisión y claridad esta problemática , cuando todavía no se 
ha producido la radical transformación de la ciudad de mediados de siglo:

Véase "José Carlos M ariátegui y Luis Alberto Sánchez: Polémica sobre el 
indigenismo", en José Carlos Rovira (ed.), Ldentidad culturály literatura, Alicante, 
Instituto de Cultura Juan Gil-Albert y Comisión V Centenario, Generalitat 
Valenciana, 1992. Los textos proceden de La polémica del indigenismo, recopilación de 
Manuel Aquézolo Castro, prólogo y notas de Luis Alberto Sánchez, Lima, Mosca Azul, 
1976, págs. 69-100. En esta polémica, Luis Alberto Sánchez advierte la excesiva 
simplificación de los términos en el discurso de Mariátegui sobre la problemática 
nacional, y la esterilidad de dicho discurso para la propuesta de soluciones: "Serranos y 
costeños: así no se divide un país, y mucho menos cuando la sierra misma ofrece 
diferencias tan marcadas, en sí misma, entre el norte, el sur y el centro y cuando la



El Perú según la geografía física, se divide en tres regiones: la costa, la 
sierra y la montaña. [...] Y esta división no es sólo física. Trasciende a 
toda nuestra realidad social y económica. La montaña, sociológica y 
económicamente, carece aún de significación. [...] Pero la costa y la 
sierra, en tanto, son efectivamente las dos regiones en que se distin­
gue y separa, como el territorio, la población. La sierra es indígena; la 
costa es española o mestiza. [...] "La dualidad de la historia y  del alma 

peruanas, en nuestra época, se precisa como un conflicto entre la forma 
histórica que se elabora en la costa y  el sentimiento indígena que sobrevi­
ve en la sierra hondamente enraizado en la naturaleza [...] Ni el espa­
ñol ni el criollo supieron ni pudieron conquistar los Andes. En los 
Andes, el español no fue nunca sino un pioneer o un misionero".
La raza y la lengua indígenas, desalojadas de la costa por la gente y la 
lengua españolas, aparecen hurañamente refugiadas en la sierra. Y por 
consiguiente en la sierra se conciertan todos los factores de una re- 
gionalidad si no de una nacionalidad. El Perú costeño, heredero de 
España y de la conquista, domina desde Lima al Perú serrano; pero 
no es demográfica y espiritualmente asaz fuerte para absorberlo. La 
unidad peruana está pot hacer, y no se presenta como un problema 
de articulación y convivencia, dentro de los confines de un Estado 
único de varios antiguos pequeños Estados o ciudades libres. En el 
Perú el problema de la unidad es mucho más hondo, porque no hay 
aquí que resolver una pluralidad de tradiciones locales o regionales 
sino una dualidad de raza, de lengua y de sentimiento, nacida de la 
invasión y conquista del Perú autóctono por una raza extranjera que 
no ha conseguido fusionarse con la raza indígena, ni eliminarla, ni 
absorberla .

Este p lan team iento  traduce la tesis dualista del in d igen ism o ar- 
quetíp ico , cuyos p ostu lados, formulados en la revista Amauta, serán

costa tampoco es la misma, juzgándola por el factor hombre, en Moliendo, Callao o 
Paita. No, eso es muy sencillo y ... muy viejo [...] oponer como si se tratara de toros, 
pugilistas, gallos o trenes, el colonialismo y el indigenismo, como lo hace José Carlos 
Mariátegui; todo ello es simplísimo, retrotrae anticuados hábitos intelectuales" (pág. 
114); "¿usted cree que en la oposición de costa y sierra, y en la comunidad indígena 
está el camino de la solución, y que la comunidad es una organización autóctona?" 
(pág. 121). La respuesta de Mariátegui es contundente: "¿Cómo puede preguntarse 
Sánchez si yo reduzco todo el problema peruano a la oposición entre costa y sierra? He 
constatado la dualidad nacida de la conquista para afirmar la necesidad histórica de 
resolverla. No es mi ideal el Perú colonial ni el Perú incaico sino un Perú integral" 
(pág. 123).
1 José Carlos Mariátegui, Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana, México, 
Era, 1996, pág. 185. La cursiva es nuestra.



superados posteriorm ente por la tercera generación de indigenistas; 
concretam ente, en la propuesta neo in d igen ista  de José María Argue- 
das y su descubrim iento del m estizo  para la con stitu ción  de una "na­
cionalidad integrada"16.

En cualquier caso, del m ism o m odo que M ariátegui parte de la 
constatación  de este problem a básico en la sociedad peruana, com o  
eje esencial para el p lanteam iento de su "Proceso de la literatura", A n ­
ton io  Cornejo Polar, en su libro La formación de la tradición literaria 
en el Perú, llama la atención  sobre la necesidad de imbricar procesos 
sociales y literarios para poder averiguar los m odos com o se han ido 
construyendo las tradiciones literarias nacionales. Su propuesta nos 
interesa especialm ente en tanto que destaca la relevancia de los p roce­
sos sociales y su papel determ inante en el resto de procesos, cultura­
les, p olíticos y económ icos:

Interesa subrayar, sobre todo, la naturaleza agudamente ideológica de 
las operaciones que fijan la imagen del pasado y diseñan la ruta que 
conduce, desde él, hasta el presente, nuestro presente. [...] Natural­
mente en este proceso se produce un complejo diálogo entre la "obje­
tividad" del acontecer histórico y el modo como lo leen, en cada 
circunstancia, los distintos grupos sociales. A la postre la tradición es 
el producto de esta lectura que no solamente establece el sentido del 
pasado sino también —y aveces más—  el del presente.

Es importante añadir que la relación entre proyecto nacional y tradi­
ción litetaria no es ni mecánica ni unilatetal; no lo es, entre otras 
muchas razones, porque la tradición literaria es en parte generadora 
del proyecto nacional y no su simple teflejo .

Ángel Rama dilucida la cuestión cuando expone la distinción entre ambos períodos 
del indigenismo, basada en el esfuerzo de los últimos por subsanar las carencias de sus 
predecesores. En sus palabras, la tercera generación indigenista, "disponiendo de un 
conocimiento mucho más amplio de la cultura indígena y apreciándola con fuerte 
positividad, aportará sin embargo el descubrimienro del 'mestizo' y la descripción de su 
cultura propia, distinta ya de la 'india' de que provenía. Este último indigenismo, el que 
hasta la fecha puede estimarse como el más cabal y mejor documentado, ha sabido 
realzar el papel central que cabe al 'mestizo' en la formación de la tantas veces 
ambicionada 'nacionalidad integrada' peruana...". Ángel Rama, "Introducción" a José 
María Arguedas, Formación de una cultura nacional indomaericana, ed. cit., pág. XVI.

Antonio Cornejo Polar, Laformación de la tradición literaria en el Perú, Lima, Centro 
de Estudios y Publicaciones, 1989, pág. 15 y 17.



En este sentido, el debate literario, como ha visto Cornejo Polar, 
es al mismo tiempo una discusión sobre los proyectos nacionales que 
se contraponen. Tal es el caso, por ejemplo, de la polémica entre José 
de la Riva Agüero y Mariátegui sobre el carácter de la literatura pe­
ruana, que se resume en la oposición entre la visión hispanista del 
primero —formulada en su tesis Carácter de la literatura del Perú in­
dependiente (1905), donde afirmaba el carácter español de la literatura 
peruana— y el indigenismo de Mariátegui, quien en "El proceso de la 
literatura" de sus Siete ensayos refutó enérgicamente las tesis colonia­
listas de Riva Agüero8. Enfrentamientos de este tipo confirman, se­
gún Cornejo, "que en un solo momento coexisten varias tradiciones 
literarias, con frecuencia combativamente antagónicas" .

En las páginas que siguen intentaremos bosquejar el mosaico de 
imágenes que adquiere la ciudad a lo largo de la historia de esta litera­
tura, en la medida en que traducen no sólo el entramado interno de 
las transformaciones urbanas, sino también los cambios en la con­
ciencia que se tiene de ella. Para ello, siempre tendremos en cuenta 
que nos encontramos ante una literatura "no orgánicamente nacio­
nal", como señaló Mariátegui , una literatura "polifacética y polí­
croma" —Luis Alberto Sánchez— , "pluri-social y pluri-cultural" 
—Cornejo Polar—, así como el planteamiento de este último, quien 
acierta al observar que "lo que estaba implícito en Mariátegui era mu­
cho más, era una visión dialéctica a través de la cual podía verse nues­
tra literatura como una literatura de diálogo y polémica intercultural,

Francisco José López Alfonso analiza esta polémica en su artículo "Aproximación al 
pensamiento estético de M ariátegui", en Pensamiento critico y  crítica de la cultura en 
Hispanoamérica, Alicante, Instituto de Cultura Juan Gil-Albert, 1991, págs. 84-117.

Op. cit, pág. 17.
"El dualismo quechua-español del Perú, no resuelto aún, hace de la literatura 

nacional un caso de excepción que no es posible estudiar con el método válido para las 
literaturas orgánicamente nacionales, nacidas y crecidas sin la intervención de una 
conquista. Nuestro caso es diverso del de aquellos pueblos de América, donde la misma 
dualidad no existe o existe en términos inocuos. La individualidad de la literatura 
argentina, por ejemplo, está en estricto acuerdo con una definición vigorosa de la 
personalidad nacional", Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana, ed. cit., 
págs. 210-211.
' Luis Alberto Sánchez, "Panorama cultural del Perú", en op. cit, pág. 44.

Antonio Cornejo Polar, en A A .W ., Literatura y  sociedad en el Perú, 1, Lima, Mosca 
Azul, 1981, pág. 34.



intersocial..." . Esto es, una literatura que reproduce las hondas con­
tradicciones étnicas y sociales y que por ello no es una, sino varias; es 
heterogénea, conflictiva y múltiple y adquiere una función determi­
nante en el proceso de construcción nacional, es decir, en la legitima­
ción del pasado y, en definitiva, de la historia del Perú.

Del espacio geográfico al espiritual: la construcción  
de la ciudad literaria

La literatura sobre las ciudades las dota de una se­
gunda realidady las convierte en ciudades míticas.

Julio Ramón Ribeyro

Ribeyro, el narrador que en los años 50 centró su escritura en el 
entramado social de la Lima moderna, reflexiona sobre la creación li­
teraria de ciudades en un artículo que dedica a Ricardo Palma, titula­
do, a modo de homenaje, "Gracias, viejo socarrón"2. Allí, Ribeyro 
establece un lazo de unión con la "tradición" del célebre polígrafo pe­
ruano. Pero la relación entre ambos autores la reservamos para el úl-

Ibidem, pág. 35. Partiendo de este planteam iento, Cornejo centra el que debiera ser 
objetivo primordial de la crítica peruana contemporánea: "ver de qué manera nuestra 
literatura pone en funcionamiento [...] dos m undos, y un poco que contempla lo que 
sucede cuando esos dos mundos se comunican o se atacan m utuam ente" (pág. 36).

La perspectiva de heterogeneidad cultural americana fue formulada por Antonio 
Cornejo Polar como recurso teórico frente a los habituales conceptos de mestizaje y 
transcuíturación para la definición de las literaturas de Latinoamética. Véase Antonio 
Cornejo Polar, "Mestizaje, transcuíturación, heterogeneidad", en Asedios a la 
heterogeneidad cultural, José Antonio M azzotti y Juan Zevallos Aguilar (coord.), 
Philadelphia, Asociación Internacional de Peruanistas, 1996. Cornejo ve en los 
conceptos de mestizaje y transcuíturación la tendencia a la definición de una tealidad 
desproblematizada y armoniosa. Frente a ellos, mediante el concepto de 
heterogeneidad — como ha explicado José Carlos Rovira— Cornejo "se afincará en una 
realidad culrural y literaria problematizada y conflictiva, para considerarla centro de 
cualquier visión que quiera dar cuenta de los procesos y las relaciones de la lireratura en 
el marco de una sociedad concreta. La perspectiva contraria, todo lo que pretenda 
debilitar el conflicto discursivo (entre literatura hegemònica, literatura popular, 
litetaturas indígenas) será una suerte de mistificación teórica". José Carlos Rovira, 

Heterogeneidad y discursos conflictivos", Revista de Crítica Literaria Latinoamericana, 
Año XXV, n.° 50, Lima-Hanover, 2o Semestre de 1999, pág. 109.

Julio Ramón Ribeyro, "Gracias, viejo socarrón", en su Antología Personal, México, 
Fondo de Cultura Económica, 1994, págs. 127-131.



timo capítulo, donde aportamos las conclusiones de nuestro estudio, 
resumiendo la línea evolutiva de una tradición literaria limeña y, en 
última instancia, peruana. Lo que nos interesa destacar ahora de este 
artículo es la reflexión que ofrece Ribeyro sobre la representación lite­
raria de ciudades, en la que incide sobre el poder fundacional de la li­
teratura en la medida en que les confiere una dimensión mítica y 
perdurable. Para ello, recuerda algunos casos paradigmáticos:

Que hay escritores profundamente identificados con su ciudad natal 
o adoptiva es un hecho conocido. La obra de estos autores es insepa­
rable de la ciudad en la que vivieron y sobre la cual escribieron: Bal- 
zac y París, Dickens y Londres, Joyce y Dublín, Musil y  Viena, etc. 
Gracias a ellos, estas ciudades nos son familiares, podríamos decir 
que las conocemos (así nunca hayamos puesto los pies en ellas), que 
hemos tenido acceso a su espacio y a su espíritu. Nunca he estado en 
Trieste ni en Estambul, pero he recorrido sus suburbios, sus merca­
dos y sus puertos leyendo a Umberto Saba o a Nazim Hikmet. Por 
mediación de estos autores, el lector se apropia de una visión de lo no 
visto (por lejano o por pasado), que no se equipara a la experiencia 
directa, pero que la sustituye y, llegado el caso, la complementa".

"Las ciudades existen, no sólo en la geografía, sino en el espíritu", 
nos recuerda Raúl Porras Barrenechea26 27- Desde este punto de vista, la 
literatura las dota -parafraseando  a R ib ey ro -d e  una segunda reali­
dad complementaria, mítica, trascendente, sobrenatural. Para Ribey­
ro, fiel admirador de la literatura francesa, París es, sin duda, la 
ciudad privilegiada por la literatura:

La literatura sobre las ciudades ¡3S dota de una segunda realidad V ¡3S 
convierte en ciudades míticas. Inversamente, la ausencia de esta litera­
tura las empequeñece. Hay ciudades importantes pero que no han 
inspirado grandes obras literarias y que por ello mismo siguen siendo 
sólo eso, ciudades importantes [...] Estas ciudades pueden ser centros 
de interés político, económico, histórico, urbanístico u otros pero, 
que yo sepa, carecen de plusvalía literaria, no han dado origen al o los 
escritores que les agreguen la dimensión sobrenatural de la literatura.

26 Ibidem, pág. 128.
-7 Pequeña antologa de Lima. El lío, el puente y ¡a alameda, ed. cit., pág. 9.



París, en este sentido, es una ciudad privilegiada. Su prestigio, a pesar 
de no ser la metrópoli cultural del mundo, proviene en gran parte de 
las obras que inspiró a escritores nativos y foráneos [...]
Que estas representaciones sean fidedignas no tiene mucha impor­
tancia. Si lo son, poseen a parte de su valor estético uno documental, 
que satisface el gusto de ciertos lectores por lo concreto y pennite a 
historiadores, sociólogos y economistas estudios tan pronto apasio­
nantes como necios. Pero pueden ser también representaciones equi­
vocadas, tendenciosas o fantasistas. La Habana de Lezama Lima 
puede ser delirante, la Praga de Kafka onírica y el Bagdad de Las Mil y 
una Noches fabuloso. Pero es gracias a estos autores o libros que d i­
chos espacios dejan de ser espacios geográficos para convertirse en 
espacios espirituales, santuarios que sirven de peregrinación y  de 
refrenda  a la  fantasía un iversa l'.

Tras esta reflexión sobre un tema tan universal como son las rela­
ciones entre literatura y ciudad, Ribeyro regresa en su artículo al 
asunto del que había partido, Ricardo Pahua, cuyas Tradiciones Pe­
ruanas se acomodan e r  los lindes difusos que separan y a la vez aúnan 
historia y literatura, realidad y ficción. Ribeyro atribuye la creación de 
Lima como espacio espiritual, esto es, la primera fundación literaria 
de esta ciudad, a ese "viejo socarrón" que fue Ricardo Pahua. Desde 
su punto de vista, la historia y la memoria de los limeños pervivió 
gracias a la obra del tradicionista, asumiendo la aseveración de un 
ilustre historiador para quien "Lima fue fundada dos veces, la primera 
por Francisco Pizarra y la segunda por Ricardo Pahua" '•

Ahora bien, recordemos que nuestro objetivo consiste en un reco­
rrido, lo más amplio y exhaustivo posible, por la producción literaria 
en la que Lima adquiere una función determinante como imagen, es­
cenario, o incluso como personaje central. Por tanto, debemos re­
montamos desde el siglo XIX de Palma a la Lima colonial, época en 
la que encontramos los primeros testimonios en los que la ciudad 
hace sus primeras apariciones en el espacio de la escritura. En cual­
quier caso, como veremos en el capítulo dedicado al tradicionista, 
Pahua ha sido considerado fundador literario de la ciudad por ser el 28 29

28 Julio Ramón Ribeyro, "Gracias, viejo socarrón", cit., págs. 128-129. La cursiva es 
nuestra.
29 Ibidem, pág. 127. Recordemos la aseveración de Raúl Porras Barrenechea: "La ciudad 
— ya lo sab é is- la fundaron en colaboración don Francisco Pizarra y don Ricardo
Palma". En su Pequeña antología de Lima. El río, el puente y  la alameda, ed. cit., pág. 9.



primer escritor que crea un corpus literario de entidad en el que Lima 
pasa a formar parte de la historia literaria. Partiendo de la estética 
romántica, da vida a la Lima del pasado desde su fundación en un 
género original y novedoso; y, además, rescata del olvido la ciudad 
colonial cuya representación literaria hasta el momento había sido 
más bien escasa. Pero a pesar de esta escasez, nos parece interesante, e 
incluso necesario para este trabajo, remontarnos a la Colonia y reco­
ger esos primeros balbuceos con los que Lima nace en los espacios de 
la literatura.

Para empezar este recorrido, apuntamos los siguientes versos de 
Sebastián Salazar Bondy, como primer interrogante al que trataremos 
de responder a través de las imágenes que nos brindan los escritores 
de Lima en el devenir de la historia:

Lima, aire que tienes una leve pátina de moho cortesano, 
tiempo que es una cicatriz en la dulce mirada popular, 
lámpara antigua que reconozco en las tinieblas,
¿cómo eres? .

Nada mejor para responder a esta pregunta que regresar a ese pre­
térito cortesano, abrir la cicatriz del tiempo y penetrar intrépidamente 
en las tinieblas del pasado.

Vesos del poema de Sebastián Salazar Bondy titulado "Identidad sentimental", 
sección 'Lugqr de nacimiento". En su libro Conducta sentimiental, Ediciones Celis 
Cepera, Bogotá, 1983.



LIMA EN LA LITERATURA COLONIAL Y REPUBLICANA





Contextos para el ingreso de Lima 
en la literatura colonial. La Ciudad 
Silenciosa. (Primeros testimonios)

Lima la ardiente, con su ramillete de campa­
narios y  las torres amarillas de su Catedral.

Paul Morand

Durante los siglos XVI y XVII —la época áurea del gran virreina­
to del Perú— la mítica Ciudad de los Reyes, que inicialmente fuera 
aldea de caña y barro, adquiere su particular fisonomía y alimenta su 
leyenda. Desde fines del siglo de la conquista, el espíritu criollo im­
pone su anhelo fastuoso a la primitiva sencillez de los primeros po­
bladores, anunciando así el nacimiento de la ciudad barroca: el plano 
cuadriculado de las calles es compensado con el ornamento exterior 
de casas y palacios, sin olvidar esos campanarios y cúpulas que, como 
recuerda Raúl Porras Barrenechea, conferían a la ciudad desde la dis­
tancia "esa gracia musulmana que ha de sorprender a los viajeros" . 
También Aurelio Miró Quesada, en Lima, tierra y  mar, repara en la 
elegancia de los prominentes balcones artísticamente labrados y en el 
ornato exterior de una ciudad americana de abolengo moruno:

Al lado de los balcones fueron multiplicándose, como otra de las ca­
racterísticas arquitectónicas de Lima, los vivaces azulejos. Los con­
ventos primero, los templos luego y las casas después, se fueron 
engalanando con esos barros vidriados de colores, en que se unía la

Aaul Porras Barrenechea, "Panorama y perspectiva de Lima", en La marca del escritor, 
éxico, Fondo de Cultura Económica, 1994, pág. 95.



gracia de la ciudad con el refulgente sol de Andalucía y el abolengo 
artístico de las tierras morunas .

La ciudad del boato , donde la lim eña derrocha gracia y belleza  
tras el insinuante y, a la vez recatado ropaje de saya y m anto, 
con tinú a  creciendo a lo largo de los siglos XVI y XVII en arcos y 
bóvedas de iglesias que marcan los cam inos de avance y crecim iento  
urbano, y que, por otra parte, im prim en ese aspecto m onacal que 
tanto contrastara con la frivolidad y el sensualism o de la considerada  
ciudad-m ujer por excelencia. C om o ha observado Raúl Porras 
Barrenechea,

ese ideal de recato y clausura se contagia y se extiende, poique la casa 
familiar es ascética, reprimida por fuera y alegre y expansiva por de­
ntro, porque la arquitectura adopta esa misma actitud de atisbo y de 
tecato en las celosías moriscas de los balcones, porque las mujeres se 
tapan el rostro para salir a la calle, y, por último, porque la ciudad 
misma, ungida de místico recogimiento aprendido en el lírico regazo 
de las letanías, decide convettirse toda ella, en un inmenso huerto ce­
rrado — hortus clausum— y encerrarse dentro de unas murallas sim­
bólicas que nada defienden, porque los limeños confían, más que en 
ellas, en la ayuda de Dios .

En el siglo XVII, Lima ya se ha convertido en el centro comercial de 
las colonias; es allí donde se gestiona la distribución de las mercancías de 
Europa a toda Sudamérica. Com o recuerda José de la Riva Agüero, "Li­
ma era com o una nueva Bizancio — una Bizancio pálida y quieta, sin h e­
rejías ni revoluciones militares" .Y ,  a lo largo del siglo, experimenta un 
considerable crecim iento, se disipa su ambiente pastoril y se exagera el

2 Aurelio Miró Quesada, Lima, tierra y  mar, Lima, Juan Mejía Baca, 1958, págs. 42-43.
Raúl Porras Barrenechea nos facilita los datos que patentan la fervorosa religiosidad 

de la Lima colonial: "El censo del marqués de Montesclaros arrojará sobre un total de 
26.441 habitantes, un 10 por 100 de clérigos, canónigos, frailes y monjas. Juan María 
Gutiérrez podrá decir de Lima que era 'un inmenso monasterio de ambos sexos'". 
"Panoram ay perspectiva de Lima", en op. cit, pág. 95.

Raúl Porras Barrenechea, Pequeña antología de Lima. El rio, el puente y  la alameda, 
Lima, Instituto Raúl Porras Barrenechea, 1965, págs. 381-382.

José de la Riva Agüero, La Universidad de San Marcos en la vida colonial. En Raúl 
Porras Barrenechea, ibidem, pág. 166.



ornamento, así com o tam bién el lujo de los lim eños, tal y com o relata el 
iesuita Bernabé Cobo en su Historia de la fundación de Lima:

No es menor la riqueza de esta ciudad que está en bienes muebles de 
mercaderías y alhajas de sus moradores, respecto del mucho adorno y 
aparato de sus casas, el cual es tan extraordinario, que pienso no se 
halla ninguna, aun de la gente más humilde y pobte, en que no se vea 
algunajoya o vaso de plata o de oro; y es tan excesiva la cantidad de 
estos ricos metales y de piedras preciosas [...] que según gente prácti­
ca se valúa en veinte millones esta riqueza, fuera de las mercaderías, 
vestidos, tapicerías y de toda suerte de ajuar de casa y del culto divi­
no; baste decir que la hacienda que tienen los vecinos en esclavos pa­
sa de doce millones .

En cualquiet caso, el m ito  de la riqueza y la prodigalidad del Perú, 
convertido en utopía  accesible, había brotado ya en las primeras cró­
nicas del descubrim iento. Y su capital debía hacer gala de esa leyenda  
que convierte al Perú en E l Dorado de la fábula . R ecordem os un 
fragmento em b lem ático , en el que Pedro C ieza de León contribuye a 
esa leyenda en su Crónica del Perú. C oncretam ente, en el capítulo  
LXXI de la prim era parte de la crónica, titu lado "De la m anera que 
está situada la ciudad de los Reyes, y de su fundación; y quién fue el 
fundador", el cronista describe la ciudad seiscentista y en ella destaca, 
al igual que Bernabé C obo, ese aire rústico y perfum ado de jardines y 
huertas que caracterizó a la aldea colonial:

Esta ciudad después del Cuzco es la mayor de todo el reino del Perú 
y la más principal, y en ella hay muy buenas casas, y algunas muy ga­
lanas con sus torres y terrados, y la plaza es grande y las calles anchas; 
y por todas las más de las casas pasan acequias, que es no poco con­
tento; del agua dellas se sirven y riegan sus huertos y jardines, que 
son muchos, frescos y deleitosos. Está en este tiempo asentada en esta 
ciudad la corte y cancillería real; por lo cual, y porque la contratación

El jesuíta Bernabé Cobo (1582-1657) es el autor de la Historia de hfundación de 
Lima, publicada en Lima por primera vez en 1882. Por esta obra, en la que describe 
minuciosamente la historia de todos los edificios de la ciudad, así como también su 
encanto de aldea campesina, se le ha considerado "casi como eí cronista oficial de la 
fundación de Lima". Reprod. en Raúl Porras Barrenechea, Pequeña antología de Lima, 
ea- cit., pág. 47.

ease Raúl Porras Barrenechea, "Leyenda y oro del Perú", en La marca del escritor, ed. 
clt- págs. 27-39.



de todo el reino de Tierra Firme está en ella, hay siempre mucha gen­
te y grandes y ricas tiendas de mercaderes. [...] verdaderamente es 
una de las buenas tierras del mundo, pues vemos que en ella no hay 
hambre ni pestilencia, ni llueve, ni caen rayos ni relámpagos, ni se 
oyen truenos; antes siempre está el cielo sereno y muy hermoso .

En este mismo sentido, es preciso mencionar la descripción de 
fray Reginaldo de Lizárraga, en la que subraya el sentido poético de la 
constante presencia de la naturaleza en el seno de la ciudad: "Desde 
fuera no parece ciudad, sino un bosque con muchas huertas, con na­
ranjos, paitas, granadas y otros árboles frutales de la tierra, por las 
acequias que por las cuadras pasan" . Es así como las crónicas alien­
tan, entre los siglos XVI y XVII, la visión del Perú —y de América— 
como reminiscencia del Paraíso.

Como ya hemos señalado, desde su fundación por Pizarro Lima 
evolucionó al margen del Perú y de su pasado y, además, vivió a ex­
pensas de éste. La radical oposición entre la costa y el mundo andino 
se ttaduce en el antagonismo que separa Lima y el Cuzco —la capital 
del Imperio incaico—; "las dos ciudades síntesis de la peruanidad, an­
tes y después de la conquista" . Dicho contraste, explica Peter Elmo- 
re, "nutrió ya en los propios colonos españoles del interior la 
impresión de una radical fractura del virreinato, de una suerte de con­
tradictorio dualismo en el cual el polo limeño encamaba una entidad 
de algún modo enemiga del testo del país" .

En este contexto, en la sierra andina el encuentro de las dos cultu­
ras podía ser más efectivo, puesto que Lima constituía un reducto de 
criollos con esclavos negros que permanecían ajenos y extraños a la 
inmensa realidad indígena, cuya única presencia en la ciudad durante 
los primeros tiempos de la Colonia se redujo a un número muy esca­
so de los Wam&Aosyacanonas o gentes del servicio . No es de extrañar

Pedro Cieza de León, Crónica del Perú (1553), en Obras Completas I, Carmelo Sáenz 
de Santa M aría (ed.), Madrid, C .S.I.C .-Instituto "Gonzalo Fernández de Oviedo", 
1984, págs. 95-96.
En Raúl Porras Barrenechea, Pequeña antología de Lima, ed. cit., pág. 375.

Raúl Porras Barrenechea, El sentido tradicional en la literatura peruana, Lima, 
Instituto Raúl Porras Barrenechea, 1969, pág. 9.

Peter Elmore, Los muros invisibles. Lima y  la modernidad en la novela del siglo XX, 
Lima, Mosca Azul Editores, 1993, pág. 34.

En 1571 se funda "El Cercado", una reducción de indios en las afueras de Lima, con



nue sea precisamente el Cuzco la ciudad donde se formula por prime­
ra vez una conciencia crítica a través del discurso histórico-literario 
del escritor principal de la tradición colonial hispanoamericana, el In­
ca Garcilaso de la Vega.

La fundación de la escritura peruana
Pero oíanse también en aquella ciudad "peinada por 
el sol" de la que la Lima moderna de cabellera des­
greñada, peinada de gallinazos, es sólo un pálido re­
cuerdo, armonías más altas que el eterno repicar de 
las campanas, el eterno cantar de los conventos y  el 
eterno reventar de los cohetes.

Benjamín Vicuña M ackenna

Cuando nos acercamos a la literatura peruana colonial, sin duda es 
la figura del Inca Garcilaso de la Vega (1539-1616) la que ilumina todo 
el período. Hijo del conquistador Garcilaso de la Vega—miembro, por 
tanto, de noble y poderosa familia española— y de una princesa inca 
—nieta de Túpac Yupanqui y prima de Atahualpa—, él es el primer 
mestizo, tanto biológico como espiritual, que aparece en el contexto in­
telectual americano. Su novedosa formulación del mestizaje cultural de 
taíz neoplatónica, esto es, del encuentro de las dos culturas enfrentadas 
en la conquista, lo convierte en el referente principal de la literatura 
hispanoamericana colonial. En él se fusionan y reformulan ambas tra­
diciones espirituales, y de ese dualismo nacieron sus Comentarios Re­
ales , obra en la que tiene lugar la primera fundación crítica del 
discurso literario americano . Como determina José Carlos Mariátegui, 
el Inca "es, históricamente, el primer 'peruano', si entendemos la pe- 
ruanidad como una formación social, determinada por la conquista y la 
colonización españolas. Garcilaso llena con su nombre y su obra una 
etapa entera de la literatura peruana" .

iglesia y cabildo indio bajo la tutela jesuítica, cercada de altos muros cuyas puertas se 
cerraban por la noche, y donde no podían entrar blancos ni mestizos.

Apareció en Lisboa en 1609 y la segunda parte no ve la luz hasta un año después de 
su muerte, en 1616.

Véase Julio Ortega, "La fundación crítica", en Critica de la identidad Lapreguntapor 
e¿Perú en su literatura, México, Fondo de Cultura Económica, 1988.

José Carlos Mariátegui, "El proceso de la literatura", Siete ensayos de interpretación de



No es nuestro objetivo penetrar en la obra del Inca, pero sí nos 
interesa destacar algunos rasgos de su escritura y su sentir literario, 
por su conexión con buena parte de la literatura peruana posterior. 
En primer lugar, el gusto por las anécdotas y el talento para narrarlas 
delatan la especial complacencia en el cuento, uno de los géneros pre­
dilectos de los escritores peruanos. Por otra parte, la marcada tenden­
cia evocativa y nostálgica y un arraigado tradicionalismo, heredado 
tanto de incas como de españoles, predice el sesgo que adquiriría la li­
teratura peruana posterior: en los Comentarios Reales, escritos en Cór­
doba ya en plena madurez, Garcilaso recobra su infancia a través de la 
creación; de algún modo, inventa un pasado ideal en la escritura, una 
versión mítica, pretendidamente justa, feliz y heroica del Imperio de 
los Incas. Como veremos, esta escritura evocativa e idealizadora se re­
petirá, salvando las distancias, a lo largo de la historia de las letras pe­
ruanas. Esa predilección por el pasado, recuperado en una escritura 
entre irónica y nostálgica, será el tono dominante de la expresión lite­
raria peruana, desde Garcilaso a Ricardo Palma y tantos otros escrito­
res que siguieron alimentando, ya en pleno siglo XX, la leyenda de "la 
Lima que se va"1 . Sobre la base de esa recuperación constante del pa­
sado intentaremos formular en este libro el eje que permite recons­
truir una tradición literaria con rasgos comunes que persisten desde la 
Colonia hasta la literatura contemporánea.

Pero estamos todavía en las puertas del siglo XVII, y en la Ciudad 
de los Reyes se recogen todas las esencias culturales de la América 
Austral, tal y como ocurriera en el Cuzco durante la época prehispá­
nica17. En Lima se escribieron los primeros versos petrarquistas, el 
Parnaso Antartico de Diego Mexía, con el Discurso en loor de la poesia 
de una poeta anónima18, la Miscelánea Austral de Diego de Avalos y

la realidad peruana, México, Era, 1996, pág. 211.
16 Esta leyenda tiene como máximo exponente el libro del cronista José Gálvez, titulado 
Una Lima que se va, Lima Euforión, 1921.
17 Raúl Porras Barrenechea, El sentido tradicional de la literatura peruana, ed. cit., pág. 
24.
18 Pedro H enríquez Ureña, entre otros, habla de la existencia de dos damas misteriosas, 
contemporáneas de Santa Rosa de Lima y también peruanas, que firmaron Clarinda y 
Amarilis: "Clarinda dedicó al poeta andaluz Diego Mejía un largo Discurso en loor de la 
poesía en tercetos (1608). Amarilis dirigió a Lope de Vega, algún tiempo antes de 1621, 
una epístola en silva. Ambas se desempeñan a maravilla por entre los hermosos 
recovecos de la poesía post-renacentista; sus brillantes versos son fruto típico de la



Figueroa, publicada en Lima en 1602, la epopeya mística La Cristiada 
de Diego de Ojeda (Sevilla, 1611), ElArauco Domado de Pedro de 
Ofla' (Lima, 1596) y las Armas Antárticas de Juan de Miramontes y 
Zuazola. Destacaron tres virreyes poetas —el Príncipe de Esquila- 
che , el latinista Conde de Santiesteban del Puerto y el Marqués de 
Castell-dos-Ríus—, y tanto Cervantes como Lope de Vega menciona­
ron con admiración a un cenáculo de poetas del virreinato en el Can­
to de Calíope y en El laurel de Apolo( respectivamente. En cuanto a 
Lima, como tema o preocupación literaria, es preciso recordar aque­
llos versos en los que Pedro de Ofla, ya en 1596, establece la que será 
visión predominante de la ciudad en la literatura peruana posterior:

Ya Lima con soberbio fausto y pompa 
se hincha, se levanta y se engrandece.

O aquellos otros de la misma obra —el Arauco Domado— en los 
que Pedro de Ofla contribuye a la leyenda de la ciudad difundida por 
los primeros cronistas, describiendo las excelencias del clima que con­
vierten al lugar en réplica del Paraíso:

Soberbios montes de la regia Lima 
que en el puro cristal de vuestro río 
de las nevadas cumbres despeñado 
arrogantes miráis la enhiesta cima 
tan exenta al rigor del almo estío 
como a las iras del invierno helado21.

En este contexto de florecimiento literario, entre poetas peninsu­
lares que siguen llegando al Perú a finales del siglo XVI, y con la fun-

cultura literaria de aquel virreinato. Un escepticismo mal fundado trata de despojarlas a 
las dos de su enigmática gloria. Yo no encuentro razones suficientes para ello". En Las 
corrientes literarias en kt América Hispánica, México, Fondo de Cultura Económica, 
1994, págs. 78-79.

Pedro de Oña dedica un poema al recuerdo conmovido del seísmo que agitó la 
ciudad de Lima en 1609. El poema se titula "Temblor de Lima en 1609".

Ricardo Palma le dedica una de sus tradiciones, la titulada "Una aventura del virrey 
poeta". En Tradiciones peruanas, Barcelona, M ontaner y Simón, 1894, tomo II, págs. 
35-40.

Pedro de Oña, Arauco domado, Madrid, Cultura Hispánica, 1944.



dación del discurso crítico peruano en la figura del Inca Garcilaso 
como principal referente de la literatura colonial, hay que mencionar 
otros nombres que sobresalen en el siglo XVII: Juan de Espinosa Me- 
drano, llamado el Lunarejo (1629/16327-1688), y Juan del Valle y 
Caviedes (16527-1696).

El Lunarejo, mestizo como el Inca y también educado en el Cuz­
co, destaca por haber escrito El apologético en favor de Don Luis de 
Góngora (Lima, 1662); en palabras de Ventura García Calderón, una 
"rareza bibliográfica y la más elegante prosa del coloniaje" . Esta 
obra, que constituye una defensa del Polifemo y las Soledades de Gón­
gora y obedece a la estética barroca , es la única obra gongorina, 
además de gongorista, del Perú virreinal. Es decir, acusa una clara di­
ferencia con la escritura hueca y engolada de su tiempo, puesto que, 
desde la estética gongorina, el escritor consigue una prosa elegante y 
clara, transida del espíritu castigado y apacible de su provincia. Me- 
néndez Pelayo la calificó de "perla caída en el muladar de la retórica 
culterana" . En suma, si en México Sor Juana Inés de la Cruz des­
puntó dentro de esta estética en la poesía, en el otro gran virreinato el 
Lunarejo sobresale como experro gongorista en una prosa del más pu­
ro estilo barroco.

A lo largo de todo el siglo, el estilo alambicado arraiga en el am­
biente literario, tal y como puede comprobarse en la obra de la fami­
lia de los Pinelo (Diego López de Lisboa y sus tres hijos, Antonio, 
Juan de Dios y Diego ), que ocupaba un lugar privilegiado en la vida 
cultural del momento. En el contexto del Barroco, cabe mencionar

Ventura García Calderón, La literatura peruana (1535-1914), en la Revue 
Hispanique, tomo XXXI, New York, París, 1914, pág. 29.

Sobre este autor y su obra, destacamos el artículo de Luis Loayza titulado "El 
Lunatejo", en su libro El sol de Lima, México, Fondo de Cultura Económica, 1993, 
págs. 40-47.

Marcelino M enéndez Pelayo, Historia de la poesía Hispano-americana, en Obras 
completas, tomo II, Enrique SánchezReyes (ed.), Santander, C.S.I.C., 1948, pág. 117.

Véase López de Lisboa, Epítome de la vida del limo. Doctor Don Fernando Arias ligar­
te (Lima, 1638); Antonio de León Pinelo, Relación de las Fiestas que a la Inmaculada 
Concepción se hicieron en Lima; y  principalmente de las de la Congregación de la Expecta­
ción del Parto, en la Compañía de Jesús, año 1617; Diego de León Pinelo, Solemnidad 

fúnebre y  exequias a la muerte de Felipe TV (Lima, 1666) y la obra Celebridady Fiestas 
con que la Ciudad de los Reyes solemnizó la beatificación de la Bienaventurada Rosa de 
Santa María (Lima, 1670).



también al Padre Rodrigo de Valdés (1609-1682), jesuíta formado en 
el Palacio Virreinal que fue Catedrático y Prefecto de Estudio en el 
Colegio Máximo de San Pablo, quien escribió el Poema heroico hispa- 
no-latino, panegírico de la Fundación y  grandezas de la muy noble y  leal 
ciudad de Lima, publicado en Madrid en 1687. También merece ser 
citado, por su carácter testimonial de la Lima barroca, su Relación 

poética de la fatal ruina de la gran ciudad de los Reyes, Lima, con los es­
pantosos temblores de tierra sucedidos a 20 de octubre de 1687. Va al fin  
un romance al nunca visto alboroto de la misma ciudad en la noche del 
lunes 1 de diciembre del mismo año, ocasionado del rumor falso de la sa­
lida del mar. Por un ingeniero de esta corte (Lima, 1687). El título es 
suficientemente extenso y explícito sobre los contenidos de esta obra 
versada. Pero antes de alcanzar ese fin de siglo en el que el tremendo 
terremoro marca una de las fisuras de la historia de Lima, debemos 
detenernos en el segundo de los autores que hemos mencionado más 
arriba como uno de los más destacados escritores de este siglo de re­
truécano e hipérbaton.

Caviedes, el poeta de la calle

Lejos del afán erudito, del barroquismo y el culteranismo del Lu­
narejo, Juan del Valle Caviedes nos interesa especialmenre en este es­
tudio porque aporta una literatura más personal, en la que se 
encuentra el germen de ese tono burlón y festivo que caracteriza a 
buena parte de los escritores costumbristas del siglo XIX, encuadrados 
en lo que se ha denominado criollismo literario.

Nacido en el pueblo andaluz de Porcuna, pronto viajó al Perú y se 
afincó en Lima. Fue vendedor en uno de los tradicionales "cajones de 
Ribera" simados en la Plaza de Armas — por lo que se le llamó el Poe­
ta de la Ribera—, desde donde ejerció de observador sagaz de la pin­
toresca vida limeña, para verter en su poesía la más personal y 
auténtica visión de la frivola y pizpireta ciudad de las quimeras. Fue 
en los últimos años de su vida adversa, a finales del siglo XVII, cuan­
do desarrolló una obra tanto mística como picaresca, que aparece re­
unida en Poesías religiosas, Poesías varias, Poesías jocosas, Diente del 
Parnaso y Piezas dramáticas. La socarronería mordaz, la ironía corro­
siva, salpicada de cierra trascendencia y algunos toques quevedescos y 
calderonianos, caracterizan esos poemas que en la época pasaron a



formar parte del acervo de la tradición oral. En la diversidad de esta 
obra, llama la atención ese doble registro entre la picante sátira de su 
Diente del Parnaso y la risueña tristeza que caracteriza sus Poesías va­
rias, en tanto que ambas vertientes perviven como cualidades esencia­
les de la tradición literaria que estamos trazando.

Ventura García Calderón, en la obra a la que más adelante nos 
acercaremos, titulada Vale un Perú, le considera el primer humorista y 
lo califica de "incorregible burlón":

Ahí está Caviedes, Caviedes en su cajón de Ribera huroneándolo to­
do, juzgándolo todo, inventando motes, escarneciendo como los pi­
caros de España esa pompa calderoniana de nuestra sempiterna 
tragicomedia .

Este primer poeta de la calle, mujeriego y amante de la jarana, re­
presenta en la tradición peruana el incipiente nacimiento de una lite­
ratura urbana de protesta, corrosiva, popular y humana ; literatura 
que, como veremos a lo largo de este trabajo, evolucionará por dife­
rentes caminos hasta alcanzar la mitad del siglo XX, cuando la ciu­
dad, como motivo literario, se convierte en centro temático esencial 
de la narrativa peruana. Sobre este proceso evolutivo, José Carlos Ma- 
riátegui apunta una resumida nómina de autotes, de algún modo 
continuadores de la tradición inaugurada por Caviedes: "en ciertos 
aspectos de la vida nacional, en la malicia criolla, puede y debe set 
considerado como el lejano antepasado de Segura, de Pardo, de Pal­
ma y de Paz Soldán" , escritores que tratatemos al analizar la literatu­
ra urbana del siglo XIX y primeras décadas del XX. Ventura García 
Calderón coincide con Mariátegui al plantear que Caviedes

define la literatura vernal, que en otra parte he llamado criollismo [en 
Del romanticismo al modernismo} y cuyo árbol genealógico se exten­
derá en línea recta, sin extinguirse, por todo el siglo X K  de nuestras

Ventura García Calderón, Vale un Perú, París, Desclée, 1939, pág. 70.
Este tipo de literatura se había manifestado hasta el momento a través de la 

espontaneidad del pueblo, en décimas y pasquines anónimos contra los virreyes, así 
como en la Ovandina de Pedro Mejía de Ovando, contemporáneo de Caviedes que 
esctibe esta diatriba contta la nobleza limeña.
28 José Carlos Mariátegui, op. cit., pág. 211.



letras: Felipe P ardo , M an u e l A scencio  Segura, M an u e l A tanasio
F u en tes , R icardo  Palm a...

También Luis Alberto Sánchez, en su Panorama de la literatura 
del Perú, subraya la importancia de Caviedes como inaugurador de la 
diferencia en una tradición lireraria abanderada por cuzqueflos, al 
haberla enriquecido con una novedosa visión costeña, popular e iró­
nica, de la llamada "ciudad de las quimeras":

Caviedes es un auténtico poeta "picaresco" [...] Tiene una imagina­
ción chispeante, que coge el lado ridículo de sus víctimas y lo expone 
sin compasión. Atraviesa el lento sarao de su tiempo, con empaque 
de matachín a sueldo de personaje poderoso. Su amo era su indepen­
dencia. No buscó doctorado ni aplausos, sino saciar su ira, dar rienda 
suelta a su buen-mal-humor, y curarse, ya que no en salud, en risa.
La colonia limeña cuenta en Caviedes con un fotógrafo audaz y rego­
cijante [...] Caviedes nos pinta los temblores con más exactitud que el 
viejo Barco Centenera y que los viajeros franceses de los siglos XVIII 
y XIX. Nos describe a los médicos, a los barberos, a los "barchilones" 
y a los enfermos —es decir, media ciudad— con graficidad incompa­
rable [...] Su ingenio puede más que sus agravios. El representa al 
criollo costeño [...] Caviedes, mestizo, carece de la nostalgia serrana 
de Garcilaso y de la gravedad también andina del Lunarejo. Costeño y  
capitalino, su protesta será nihilista, negativa, lampo de ingenio, flor de 
travesura, actitud de desprecio y  risa sobre el llanto. La colonia empieza 
entonces a ser popular y  humana.

En suma, Caviedes es el primer poera que pone en escena el rever­
so de la ciudad virreinal, es decir, enfoca su visión literaria hacia el la­
do oscuro de la marginación y de la pobreza, y por ello ha sido 
considerado el iniciador del realismo literario en esta tradición: en pa­
labras de Ventura García Calderón, "es el primer realista, es el único 
que parece haber mirado bien la pintoresca vida del coloniaje" .

Ventura García Calderón, La literatura peruana, ed. cit., pág. 30.
Luis Alberto Sánchez, Panorama de la literatura del Perú. Desde sus orígenes basta 

nuestros días, Lima, Milla Batres, 1974. La cursiva es nuestra.
Ventura García Calderón, La literatura peruana, ed. cit., pág. 30. También Julio 

Ortega incide en el carácter fundacional de esta literatura: "Es en la necesidad de la 
certidumbre donde radica la primera crítica a la condición colonial. En contra de la 
parodia, Caviedes nos propone la racionalidad; en contra de la farsa social, el realismo 
de los hechos, en contra de la clase dom inante, la universalidad del individuo". La



Valga como ejemplo el poema "Privilegios del pobre", en el que 
Caviedes describe, con una ironía corrosiva insólita en el panorama li­
terario del momento, los "privilegios" de los sin voz ante la sociedad 
de la opulencia:

El pobre es tonto, si calla 
y si habla es majadero; 
si sabe, es sólo hablador, 
y si afable, es embustero.
Si es cortés, entrometido; 
cuando no sufre, soberbio; 
cobarde, cuando es humilde, 
y loco cuando es resuelto.
Si valiente, es temerario; 
presumido, si discreto; 
adulador, si obedece, 
y si se excusa, grosero.
Si pretende, es atrevido; 
si merece, es sin aprecio; 
su nobleza es nada vista, 
y su gala sin aseo;
Si trabaja, es codicioso, 
y, por el contrario extremo, 
un perdido, si descansa.
¡Miren que buen privilegio! .

Caviedes denuncia aquí que el sistema de castas desplaza siempte 
a los desposeídos, a quienes se les niega cualquier posibilidad de reali­
zación social, y consolida su marginalidad como desclasados. Nace así 
una conciencia crítica en la literatura peruana de tema urbano, que 
denuncia la perversión de las relaciones humanas en la aristocrática 
ciudad virreinal.

cultura peruana. Experiencia y  conciencia, México, Fondo de Cultura Económica, 1978, 
pág. 24.

Juan del Valle y Caviedes, poema perteneciente al grupo "Poemas satíricos y 
burlescos", en su Obra completa, Venezuela, Ayacucho, 1984, pág. 286.



Lima fundada: Peralta y la persistencia del culteranismo
Lima era una ciudad polvorienta y  aburrida, poseí­
da por una de sus mayores pasiones: la frivolidad 
Un culto estricto e inquisitorial de las apariencias 
reducía sus felicidades al paso de algún pirata, la eje­
cución de herejes, los temblores de tierray sobre todo 
las fiestas religiosas y  las llegadas, partidas, triunfos, 
bodas y  muertes de sus autoridades terrestres. Cada 
uno de esos acontecimientos agitaba la ciudad y  mar­
caba un día ceremonial entre los demás días iguales.

Luis Loayza

Llegamos por el camino de la literatura a esta Lima dieciochesca, 
abúlica, silenciosa y anodina; ciudad habitada por "una sociedad en 
que no se agitaban los ánimos sino cuando se trataba de elecciones de 
abadesa ó prelado de convento, ó cuando llegaba el cajón de España 
con cartas y gacetas de Madrid", tal y como la presenta Ricardo Pal­
ma en su tradición "La calle de la manita" . Los autores mencionados 
hasta aquí nos sirven para detectar, como hemos visto, ciertos rasgos 
literarios que brotarán con fuerza en la literatura urbana posterior, 
rasgos que nos permiten trazar y destacar ciertas líneas de continuidad 
en la literatura urbana de tema limeño.

Pero antes de adentrarnos en el panorama literario del siglo 
XVIII, hemos de reparar en algunos cambios que ha sufrido la capital 
en las postrimerías del siglo anterior. Como narra Rodrigo Valdés en 
la mentada Relación poética de la fatal ruina de la gran ciudad de los 
Reyes..., en 1687 tiene lugar uno de los frecuentes terremotos que cas­
tigan periódicamente la ciudad, pero en esta ocasión alcanza una in­
tensidad mayor y la ciudad queda prácticamente destruida. La 
segunda plaga de la ciudad fueron los filibusteros. Dos años antes del 
terremoto, en 1685, el duque de la Palata decidió poner remedio a es­
te problema y, con el afán de conservar las riquezas de Lima, mandó 
construir una enorme muralla que rodeara toda la ciudad. Como sa­
bemos, estas murallas se mantuvieron hasta el año 1870.

Hemos alcanzado el siglo XVIII, y el aspecto de la urbe, en pala­
bras del cronista,

Ricardo Palma, Tradiciones peruanas, tomo III, ed. cit., págs. 208-209.



sigue siendo austero y sombrío como el de un claustro. Los viejos so­
lares, de portalones solemnes, los zaguanes oscuros y las altas cercas 
de los monasterios, prestan sombra y silencio a las calles. [...] Pero 
tías la apariencia grave, el alma de la ciudad se sonreía, como el ros­
tro de la tapada bajo el manto encubridor. [...] Tras de los muros de 
los conventos surgía la alegre fiesta de los jardines y de los azulejos, y 
en los claustros propicios el libertinaje triunfaba ya sobre la oración .

En este momento de la historia de la Lima cortesana despunta un 
nuevo paladín del culteranismo, ápice del arraigado gongorismo: Pe­
dro de Peralta Barnuevo , "el Pico de la Mirándola peruano", como 
le llamara Luis Alberto Sánchez. La estética barroca y culterana pene­
tra en el siglo XVIII, es el estilo oficial de la poesía y se mantiene sus­
tentada por la Academia del Virrey Marqués de Castell-dos-Rius, a 
cuyas tertulias acudían los más reputados escritores de la ciudad. Pe­
ralta, el principal contertulio del virrey, era un polígrafo de una gran 
erudición, matemático, comediógrafo, ingeniero e historiador, en fin, 
un consumado humanista. El padre Feijóo dijo acerca de Peralta "que 
apenas se hallará en toda Europa hombre alguno de superiores talento 
y erudición" . En cuanto a su labor de escritor, como miembro de la 
tertulia del virrey, dedicaba sus composiciones al canto exaltado de 
fastos religiosos, a la recepción de virreyes, a los natalicios reales, etc.

Pero la relevancia de este poeta en la literatura peruana se debe 
precisamente a su obra principal: Lima fundada (1732) , extenso 
poema heroico de 9.280 versos formado por diez cantos, en los que 
elogia la historia de la conquista del Perú y la fundación de Lima, así 
como la historia de los virreyes, arzobispos, varones ilustres y santos 
que tuvo la ciudad desde el momento de su fundación. Se inserta por 
tanto en la tradición de los laudes ciuitatis —cantos a las excelencias 
de una ciudad— , introducida en América por Cervantes de Salazar y

Raúl Porras Barrenechea, "Perspectiva y panorama de Lima", en La marca del escritor, 
ed. cit., pág. 97.

Véase Luis Alberto Sánchez, "El Doctor Océano. Pedro Peralta y Barnuevo", en La 
vida del siglo, Venezuela, Ayacucho, 1988, págs. 133-143. Sánchez finaliza su artículo 
con la siguiente aseveración: "Si alguna gloria auténtica y sin regateos ostenta la Lima 
colonial, ella es sin duda la de Pedro de Peralta", (pág. 143)

Cit. en Raúl Porras Barrenechea, Elsentido tradicional..., ed. cit., pág. 28.
Lima, Impr. de Francisco Sobrino y Bados, 1732. El precedente de esta obra 

versificada sobre la historia de la ciudad es el Poema histórico sobre la fundación y  
grandezas de Lima del jesuíta limeño Rodrigo de Valdez (1607-1682).



muy cultivada por las letras virreinales. Por todo ello, el poema pre­
senta un máximo interés para el historiador. En palabras de Saúl Sos- 
nowski, "es un poema característico del confuso promediar del siglo 
XVIII hispano-americano, muesrra del encuentro de la tradición cul­
terano-conceptista española en extrema decadencia y del lógico y frío 
academicismo francés" .

Junto con Peralta, en la misma línea culterana, cabe citar a otro 
de los contertulios de la academia del virrey, el Conde de la Granja, 
en especial su obra Vida de Santa Rosa de Santa María, natural de Li­
ma y  patrona del Perú (Madrid, 1711), en la que alabó e hiperbolizó 
las excelencias de Lima:

El Nilo a quien sediento Egipto bebe 
y le secunda su comente grata; 
el Indo, que por Asia el paso mueve 
y cobra en oro lo que riega en plata; 
el Danubio, que a Europa escarcha en nieve 
y en sazonados frutos se desata, 
ceden al Rímac, porque en varios modos 
contiene en sí lo que mendigan todos.
pues por darla en la parria más estima, 
no pudiendo en el cielo, nació en Lima...

Estos son los poetas más destacados en estos últimos rezagos del 
culteranismo. Han transcurrido dos siglos y el barroquismo puede 
considerarse congénito en la Lima de la época; como señala Luis Al­
berto Sánchez, "virtualmente adscrito a la esencia del espíritu nacio­
nal. Un barroquismo consubstantivo. Barroquismo que lo abarca 
todo: el saludo y el verso, la danza y la arquitectura, la religión y la 
milicia" . Al hacer balance de esta etapa, Sánchez concluye que la li­
teratura de la colonia no fue tanto gongorina como gongorista, es de­
cir, ávida de reverenciar y supeditar su esencia a la poética de 
Góngora. El resultado eran aquellos florilegios mérricos en los que el

Saúl Sosnowski, "Pedro de Peralta y Barnuevo (1663-1743)", en Lectura crítica de la 
literatura americana Vanguardiasy tomas de posesión, III, Venezuela, Ayacucho, 1997, 
Pág- 317.

Cit. en Aurelio Miró Quesada, op. cit, pág. 68.
Panorama de la literatura delPerú, ed. cit., pág. 54.



pensamiento se perdía en la exégesis de los alambicamientos gongoris- 
tas. Por otra parte, como ha visto José de la Riva Agüero, "contribuí­
an eficacísimamente a propagar el estilo encrespado y campanudo y la 
extensa hinchazón literaria las aparatosas costumbres de los limeños 
de entonces" . Pero a lo largo del siglo, esta tendencia fue declinando 
y dio paso a nuevas propuestas que se sitúan ya en los umbrales del 
costumbrismo y se desarrollan en el revuelto ambiente prerrevolucio- 
nario que vaticinaba el estallido de la Independencia.

El siglo ilustrado: nuevas semblanzas satíricas de la ciudad 
virreinal

...en aquel entonces se extendió sobre el aire de Lima 
una leve cortina afrancesada Y quien daba el mejor 
ejemplo era el propio virrey Manuel de Amat, que 
con sus inclinaciones arquitectónicas impulsó y  ayudó 
a los arquitectos que levantaron la torre de Santo 
Domingo, la restaurada fachada del Monasterio de 
las Nazarenas [...] El afrancesamiento revelaba en 
verdad un cambio de espíritu.

Aurelio M iró Quesada

Con el siglo XVIII llegan nuevos aires a la nación. El cambio de 
dinastía, con los Borbones en el poder, trae consigo el advenimiento 
de la ilustración europea y del enciclopedismo francés. Los últimos 
vestigios del gongorismo ceden ante la llegada de un clasicismo emi­
nentemente prosaico. El Siglo de las Luces sorprende al Perú con la 
llegada de viajeros cosmopolitas, libros prohibidos, novedosas investi­
gaciones, expediciones científicas, auge del periodismo y de revistas 
especializadas, planes de reforma y nuevas ideas. Entre el equipaje de 
los viajeros se deslizan libros de los enciclopedistas, el Contrato Social 
o La Nueva Heloisa de Rousseau, y demás personalidades de la pre- 
rrevolución francesa . En 1777 se funda en Lima la Sociedad de 
Amantes del País, a la que compete la creación del Mercurio Peruano 
en 1791, la más notable publicación periódica que permitió el desa-

José de la Riva Agüero, La Unviersidad de San Marcos en la vida colonial. En Raúl 
Porras Barrenechea, Pequeña antología de Lima, ed. cit., pág. 169.
1 Luis Alberro Sánchez, Don Ricardo Palma y  Lima, Lima, Imprenta Torres Aguirre, 
1927, pág. 83.



rrollo del espíritu ilustrado con el tratamiento de los más diversos te­
mas: agricultura, comercio, industria, temas sociales, literatura, etc. 
Ahora bien, el periódico acataba los postulados del hispanismo tradi­
cional como forma de combatir el afrancesamiento y funcionó como 
órgano cultural para afianzar las tradiciones del Perú.

Este ambiente cultural, fermento de inquietudes intelectuales im­
buidas por la curiosidad y las ansias de saber, fructifica en el anhelo 
del viaje, y es así como muchos intelectuales limeños viajan a Europa 
y destacan en la actividad cultural de los países que les acogen. Entre 
ellos, Pablo de Olavide es sin duda el peruano más representativo de 
la influencia francesa, tanto por su enciclopedismo como por sus 
ideales revolucionarios. Representa el espíritu ilustrado de finales del 
siglo XVIII y en él se ha visto a uno de los precursores de la revolu­
ción política en ciernes .

Entre los acontecimientos históricos más destacados, en este siglo 
se produce la expulsión de los jesuítas (1767), se potencia el comercio 
y la industria, se reforma la enseñanza y se favorece el libre pensa­
miento. En definitiva, emerge una nueva mentalidad y en el horizon­
te se atisban algunas señales que predicen una revolución. La 
curiosidad despertada abre senderos desconocidos, por los que la so­
ciedad colonial penetra en su ansia latente por emprender el camino 
hacia la construcción del nuevo ser americano. "La promesa de la vida 
peruana", analizada por el historiador Jorge Basadre en el ensayo que 
así se titula (1943), como acertada propuesta para el examen del ad­
venimiento de la República y sus consecuencias, aguardaba ser cum­
plida como horizonte de expectativas que alentaban y preparaban la 
llegada de la Independencia.

En este contexto, la literatura, como es obvio, experimentará 
también cambios substanciales, que traducen el nuevo espíritu nacido 
al amparo de la dinastía recién llegada. Ya desde principios de siglo se 
advierten ciertos cambios en las formas de la literatura colonial. Du­
rante la primera mitad del siglo, si bien pervive la estética gongorina,

Luis Alberto Sánchez, Panorama de la literatura del Perú, ed. cit., pág. 66. Pedro 
Henríquez Ureña comenta: "según sus más acérrimos enemigos, llegó a personificar el 
espíritu de innovación que caracterizó al reinado de Carlos III. Su fecunda inteligencia 
concebía planes de mejoramiento público, y tenía la capacidad de llevarlos a la práctica, 
una vez aprobados. En filosofía siguió a Rousseau y a los enciclopedistas, en literatura 
fue un neoclásico". Las corrientes literarias en la América Hispánica, ed. cit., pág. 92.



la literatura experimenta una evolución, de forma que dicha retórica 
pierde en el camino la complicación de sus figuras para comenzar a 
adoptar una llaneza inusitada. Sobrevive el hipérbaton gongorino pe­
ro transformado, puesto que se descubre que también admite la senci­
llez, lo cual era impensable en el siglo anterior. El conceptismo 
convive con el nacimiento de ciertas formas neoclásicas. En poesía, 
algunos de los nombres más destacados son Fray Francisco del Casti­
llo, el Padre Pedro González, el franciscano Fray Mateo Chuecas y 
Espinosa y el andaluz Esteban de Terralla y Landa.

Este último, llegado al Perú en 1787, escribió versos mordaces y 
satíricos, por lo que se le ha considerado discípulo o continuador de 
la tradición inaugurada por Caviedes . Pero nos interesa destacar so­
bre todo los que vertió en su panfleto Lima por dentro y  fuera, otro de 
los primeros testimonios en el que Lima penetra de nuevo en los es­
pacios de la escritura. La obra es un gran cuadro costumbrista salpi­
cado de localismos peruanos, donde caben todos los tipos sociales de 
la Lima colonial. En estos versos, Terralla, cáustico y socarrón, de­
nuncia el materialismo imperante en las relaciones humanas y satiriza 
la frivolidad de las mujeres; en suma, descarga todo su sarcasmo en 
una diatriba contra la ciudad de los virreyes, sus grandezas y miserias. 
García Calderón acertó al definir esta obra como "un lazarillo de es­
pañoles caminantes y una guía completa de pecadoras" . Sirvan de 
ejemplo los siguientes versos:

Tú en ver la ciudad de Lima 
estás amigo resuelto, 
más yo con mi inteligencia 
quiero disuadirte de ello
Lo primero que verás 
será un asqueroso suelo, 
de inmundas putrefacciones, 
y de corrupciones lleno.
Eiay acequias apestadas,

'Para hallar, sin embargo, un discípulo notorio de esta vena es menester traspasar un 
siglo. [...] Terralla y Landa oyó seguramente las sátiras de Caviedes. No estaban 
impresas pero corrían por las calles. El mundo descrito por ambos es el mismo". 
Ventura García Calderón, La literatura peruana (1535-1914), ed. cir., pág. 35.
1 Ventura García Calderón, ibidem, pág, 37.



caños rotos, basureros, 
muladares, y cloacas, 
con mil montones de cieno.
Verás después por las calles 
grande multitud de pelos 
indias, zambas, y mulatas, 
chinos, mestizos y negros.
Verás varios españoles, 
armados y peripuestos, 
con ricas capas de grana 
relox, y grandes sombreros.
Pero de la misma pasta 
verás otros pereciendo, 
con capas de lamparilla

i , . 4 6
con lamparas y agujeros .

Este poeta andaluz nos permite enlazar con otro satírico, cuya 
obra, al igual que Lima por dentro y  fuera, dedica uno de los cuadros 
urbanos a la figura principal del setecientos: la limeña. Nos estamos 
refiriendo a El Lazarillo de ciegos caminantes, de Alonso Carrió de la 
Vandera, quien se esconde tras el indio Concolorcorvo para desemba­
razarse de toda responsabilidad y, desde esa libertad, satirizar desenfa­
dadamente las costumbres de indios y españoles de Lima y el Cuzco.

Esta obra, que se inscribe en el género de viajes, tiene una impor­
tancia fundamental en la literatura colonial, puesto que se sitúa en los 
orígenes de la novela en el ámbito hispanoamericano. En ella, Alonso 
Carrió, asturiano que fijó su residencia en Lima, nos narra un largo 
viaje desde Montevideo hasta Lima, siguiendo el itinerario que enlaza 
Buenos Aires, Santiago de Chile y el Cuzco. La sátira aparece en las 
descripciones a manera de cuadros de costumbres, en los que se repre­
senta el ambiente y los hábitos de los criollos desde el Río de la Plata 
hasta Lima, descritos con un tono punzante, socarrón y desenfadado.

Es en los últimos capítulos, donde Lima adquiere su protagonismo, 
cuando el autor nos ofrece varias descripciones por contraste y compa­
ración con las ciudades de México y el Cuzco. En concreto, dichas des-

Esteban de Terralla y Landa,Limapor dentroy fuera (1797), Madrid, reimpreso en 
Lima en 1838, por Tadeo López, págs. 13-16. Ejemplar conservado en la Biblioteca 
Nacional de Chile.



capciones aparecen en el capítulo XXVI. El título describe los con ten i­
dos: "Breve com paración entre las ciudades de Lima y el Cuzco.
— Particularidades características. — L im eños y m exicanos. — El traje 
de la lim eña. — Causas de la vitalidad. — C osas singulares. — Cam as 
nupciales, cunas y ajuares".

En este capítulo el autor nos ofrece una alabanza de Lima desde la 
perspectiva del que posee una am plia cultura m undana, de la que se 
desprende la burla sobre la em polvada nobleza que rodea a la corte v i­
rreinal. En cualquier caso, todo ello no le im pide ensalzar la ciudad, 
considerar a los ingenios de Lima com o "los más sobresalientes de to ­
do el Reyno"47 48 49 y encum brar la labor del virrey Am at, quien "decoró 
m ucho esta ciudad en paseos públicos y otras m uchas obras co n ve­
nientes al Estado" .

M ario Castro Arenas, al plantear la im portancia fundam ental del 
Lazarillo en el proceso de la novela peruana, ha esbozado la im agen  
de Lima que se deduce de sus páginas:

Una visión opulenta, de boato y magnificencia, una visión de Lima 
que corresponde al apogeo arquitectónico impulsado por Amat y Ju- 
niet [sic], es la que ofrece el deslumhrado Carrió de laVandera. Con 
el pormenorismo de un cronista hechizado por la fascinación de la 
ciudad, el autor del Lazarillo sitúa a Lima por encima de México y el 
Cuzco. Lima es su meridiano espiritual .

47 El Lazarillo de ciegos caminantes (1773), ed. de A. Lorente Medina, Madrid, Editora 
Nacional, 1980, pág. 401.
48 Ibidem, pág. 400. El bibliógrafo chileno José Toribio Medina, en su Diccionario 
Biográfico colonial de Chile, Santiago de Chile, Imprenta Elzeviriana, 1906, nos 
informa sobre esta figura: "AMAT Y JUNIENT, Manuel, natural de Barcelona, 
caballero de San Juan, hijo del marqués de Castell Bell y de la Marquesa Castel Maya. 
Sirvió catorce años en el regimiento de infantería de Barcelona y cerca de doce de 
subteniente en la compañía de granaderos reales [...]. Hallábase en Madrid en 1754, de 
coronel del regimiento de Batavia, cuando fue nombrado para la presidencia de Chile 
(18 de noviembre de 1754) [...]. Llegó a Chile por la vía de Buenos Aires y tomó 
posesión de su destino el 29 de diciembre de 1755 [...]. Ejerció la presidencia hasta el 
26 de septiembre de 1761, fecha en que se embarcó en Valparaíso para ir a desempeñar 
el más elevado cargo de virrey del Perú. Habiendo cesado en el mando el 17 de julio de 
1776, el 4 de diciembre se embarcaba para España para retirarse a vivir a una finca que 
poseía en Barcelona".
49 Mario Castro Arenas, La novela peruana y  la evolución social, Lima, Cultura y 
Libertad, s. f, pág. 41.



En suma, Terralla y C oncolorcorvo  continúan  esa tendencia  p o ­
pular, costum brista y satírica inaugurada por C aviedes, cuyo lejano 
precedente es M ateo Rosas de O q u en d o, otro andaluz que se estab le­
ció en Lim a entre los años 1593 y 1594, y satirizó tanto a criollos 
com o a peninsulares de la capital del virreinato en su "Soneto a Lima 
del Pirú" y en la "Sátira a las cosas que pasan en el Perú, año de 
1598" . En su cuadro costum brista, al igual que Terralla, descarga la 
ironía sobre las damas lim eñas y, tam bién  en la línea de C on colorcor­
vo —  cu an do zahiere el afrancesam iento de los l im e ñ o s— , condena  
los afanes de opulencia  de la sociedad novohispana.

La sal criolla que caracterizará a los costum bristas del X IX  ya co ­
m ienza a derrocharse en cada una de las descripciones de estos escri­
tores. T anto en la obra de Terralla com o en la de C on colorcorvo, la 
lim eña ocupa un lugar preferente, reflejo y prueba del especial prota­
gonism o de la mujer en la Lima del m om en to . Raúl Porras Barrene- 
chea señala la im portancia de la lim eña, que resum e la esencia m ism a  
de la Lima dieciochesca:

La hegemonía no la ejercen los emperifollados doctores ni los mons­
truos de erudición que entonces albetgaba la Univetsidad, sino que la 
atención, el orgullo y el mimo de la ciudad estuvieron concenttados 
alrededor del más grácil de los personajes: la limeña. Ella resume lo 
más típico del setecientos limeño, en el alma, en las costumbtes y 
hasta en el traje. Nadie como ella encarna el ingenio, la agilidad ince­
sante, la malicia y la agudeza de la inteligencia criolla. [...] Coqueta, 
supersticiosa, derrochadora, amante del lujo, del perfume y de las flo­
tes, ella domina en el hogat, atrae en los portales y en los estrados de 
los salones, edifica por su piedad en la iglesia, y en los conflictos del 
amot, de la honra y de la política es el más cuerdo consejero, cuando 
no el actor más decidido, que obliga a algún desleal a cumplir su pa­
labra o pone en jaque al mismo Virrey del Perú5 .

Sin duda será M icaela V illegas, "la Perricholi", el paradigm a de 
esta descripción. Esta com edianta, am ante del virrey Am at, se conver­
tirá con el tiem p o en una de las figuras principales de la leyenda de la

Véase Mateo Rosas de Oquendo (15591-1612), en Saúl Sosnowski, Lectura crítica de 
la literatura americana. Vanguardias y  tomas de posesión, III, ed. cit., págs. 79-91.

Raúl Porras Barrenechea, "Perspectiva y panorama de Lima", cit., pág. 98. La cursiva 
es nuestra.



ciudad, pasando a engrosar no sólo las páginas de la literatura limeña 
posterior , sino también las de la literatura y la ópera francesas: la fas­
cinación de este personaje encandiló a escritores como Prosper Méri- 
mée, quien en 1829 relató algunas de sus aventuras en Le Carrosse du 
Saint-Sacrement (obra que inspiró una ópera de 1948 a Henry Busser 
y en 1953 el film de Jean Renoir Le Carrosse d'or), y a compositores 
como Jacques Offenbach, que dedicó a este personaje legendario la 
opereta titulada precisamente La Périchole, de 1868. Como observa 
Mario Castro Arenas, la Lima del siglo XVIII, afrancesada, sensual y 
licenciosa, tuvo como protagonista de excepción el espectáculo escé­
nico, y Micaela Villegas, en el candelero de este escenario, "es la es­
puma de un proceso social que tipifica o, si se quiere, pervierte, a las 
mujeres criollas y mestizas de las clases populares. La influencia fran­
cesa ha refinado la cualidad carismàtica de la malicia y coquetería de 
la mujer limeña" .

Un libro emblemático sobre la vida de la actriz es sin duda La Pe- 
rricholi de Luis Alberto Sánchez , donde el crítico e historiador nos 
ofrece, junto a la biografia de la que él llamó "la Cenicienta limeña" , 
el cuadro suntuoso de la Lima dieciochesca, el empaque y el lujo de 
sus mujeres:

Ellas, españolas o mestizas, usaban riquísimas telas y abundantes en­
cajes: cuajaban sus dedos de sortijas; hacían tintinear las pesadas pul-

Ricardo Palma le dedica la tradición titulada "Genialidades de la 'Perricholi'", en sus 
Tradiciones peruanas, tomo II, ed. cit., págs. 299-307. Sobre el protagonismo de las 
mujeres en la Lima del siglo XVIII, véase Aurelio M iró Quesada, "La 'Perricholi' y las 
limeñas", en Lima Ciudad de los Reyes, Buenos Aires, Emecé, 1946, págs. 68-72. 
Siendo un emblema de la Lima dieciochesca, Ventura García Calderón no olvida 
señalar que la Perricholi nació y vivió su niñez en Huánuco: "Toda la fama ambulante 
de las tapadas, durante un siglo de boato y galantería, iba a polarizarse en torno de una 
mujer venida de provincia. La más famosa limeña, la más típica es una serrana —y  
debemos bendecir estos aciertos de la casualidad. [...] Sin mucha sutileza podemos ver en 
ella una armoniosa y  viable síntesis de Perú cuando reúne la energía de nuestras 
altiplanicies a esa sonrisa frivola de Lima, peligrosa porque no toma nada en serio". 
Vale un Perú, ed. cit., pág. 121. La cursiva es nuestra.

Mario Castro Arenas, La novela peruana y  la evolución social, ed. cit., pág. 27.
Luis Alberto Sánchez, La Perricholi, Buenos Aires-Santiago de Chile, Editorial 

Francisco de Aguirre, 1971.
Lbidem, pág. 116.



seras a cada movimiento de sus brazos; deslumhraban con el brillo de 
sus diademas y collares de perlas, brillantes y piedras preciosas [...]
En 1745, Lima lucía cierto empaque de ciudad grande. La vía públi­
ca, poblada de cafés y con notoria vida galante, había roto el dique 
conventual del siglo anterior. Se hablaba de los tiempos idos con cierto 
desdén y arrogancia .

En las obras de Concolorcorvo y Terralla se encuentran las prime­
ras manifestaciones literarias en las que la limeña se sitúa en el centro 
de la escena. Concolorcorvo describe su vestimenta, la saya que ceñía 
las caderas y el manto que dejaba un solo ojo al descubierto: "las li­
meñas ocultan este esplendor con un velo nada transparente en tiem­
po de calores, y en el de fríos se tapan hasta la cintura con doble 
embozo, que en realidad es muy exrravagante. Toda su bizarría la 
fundan en los vaxos, desde la liga hasta la planta del pie" . Merece re­
cordarse también la descripción que ofrece Sánchez de la original ves­
timenta de las mujeres:

La vida limeña continuaba su crescendo de inquietudes y provocacio­
nes. [...] Las tapadas circulaban luciendo ese invento del Demonio 
llamado saya, la cual falda, de tan ceñida, modelaba hasta la transpa­
rencia las formas de las mujeres, de nalga a tobillo como un guante. 
Cubierto el rostro, menos un ojo, con la manta finísima, las muy la­
dinas compensaban a maravilla la poca exposición de sus rostros con 
la mucha de sus talles y aledaños .

En definitiva, la limeña imprime el sello característico a la Lima 
del XVIII —entre ellas, "la Villegas irremediablemente constituía al­
go característico de Lima y de una época" — y así se refleja en la lite­
ratura del siglo ilustrado, pues cuando la urbe emerge en los textos del 
período, la mujer amanece con una omnipresència insólita, como fi­
gura inseparable de la fisonomía de la ciudad, tanto de su ambiente 
como de su arquitectura. Así lo ha visto Porras Barrenechea:

Lbidem, pág. 16.
El Lazarillo de ciegos caminantes, ed. cit., pág. 414. 
Luis Alberto Sánchez, Laperricholi, ed. cit., pág. 106. 
lbidem, pág. 148.



La picardía del embozo, las jugarretas que con él realizaban las lime­
ñas, daban a las calles el aspecto de un baile de máscaras. Y fue tal ese 
amable absolutismo, durante el siglo XVIII, que la villa misma pare­
ció construida por el capricho tiránico de la mujer y bajo el dictado 
de su implacable coquetería.
Hay una íntima correspondencia entre el ambiente de la ciudad, en­
tre la arquitectuta misma de ésta y el alma de la limeña. La severidad 
y atidez de afuera contrastaban con la alegría y desenvoltura de aden­
tro. Muros severos y portalones oscuros resguardaban la andaluza 
fiesta de los jatdines, como la picatesca sonrisa de la limeña se escon­
día bajo el manto encubtidor .

En resumen, el siglo ilustrado nos ha dado dos nombres y dos 
obras para la tradición literaria que estamos empezando a bosquejar. 
Concolorcorvo y Terralla alimentaron en sus obras una tendencia que 
comienza a delimitarse con caracteres propios en el seno de la heteró- 
clita tradición literaria del Perú: poesía irónica sobre las costumbres 
de la ciudad (Terralla) y descripción, a modo de retrato costumbrista, 
de la sociedad peruana, con cuadros específicos sobre Lima y sus 
habitantes (Concolorcorvo).

Sin embargo, no podemos cerrar el Siglo de las Luces sin recordar 
el testimonio de los viajeros europeos, a quienes sorprende la ampli­
tud de calles y plazas y el trazo a cuadrícula —opuesto al plano labe­
ríntico de buena parte de las ciudades medievales europeas—, así 
como la abundancia de jardines y huertas. Lima se construyó como 
un tablero de ajedrez, acatando las normas del absolutismo estatal 
impuesto por los Reyes Católicos en la ciudad de Santo Domingo, 
donde se inauguró esta peculiar fisonomía urbana con fines militares, 
cuyo plano rectangular se convertiría en pattón uniforme para la fun­
dación de las ciudades indianas. Y ya en pleno siglo XVTII, la capital 
peruana adquirió las características definidas del tipo de ciudad- 
jardín.

Si mencionamos aquí el testimonio de los viajeros es por su espe­
cial relevancia para el seguimiento de la evolución urbana. Observada 
desde un punto de vista ajeno a aquella realidad, dicho testimonio es 
por tanto fundamental pata el análisis de ciertos aspectos urbanos que 
sólo la mirada exttañada del viajero podía sorprender. Entte los escri-

Raúl Porras Barrenechea, "Perspectivay panorama de Lima", op. cit, págs. 98-99.



tos de los célebres Jorge Juan y Antonio de Ulloa, Le Sieur Bachelier 
.—admirado ante la opulencia y la belleza de la ciudad-jardín— , el 
Padre Fuilleé o el ingeniero Frezier, nos interesa destacar aquí el tes­
timonio de este último, a quien se ha considerado "el revelador euro­
peo de Lima" y el creador de su leyenda fastuosa .

Llegado a Lima en 1713, su visión urbana está determinada por 
un profundo antiespañolismo, del que se desprende la crítica al fana­
tismo, la superficialidad y la ostentación, la ociosidad y el mal gusto 
de las costumbres limeñas. Los propios títulos de los capítulos en que 
divide su escrito dan idea de esa leyenda suntuosa de la ciudad que se 
deriva de su testimonio: "Riqueza", "Lujo y derroche", "El virrey de 
Lima, virrey de Sudamérica", "El divorcio", "Relajamiento conven­
tual", etc.:

Así como en las ciudades de Europa se cuentan las carrozas para dar 
un índice de su magnificencia, en Lima pueden conrarse como cuarro 
mil calesas [...] pero para dar una idea de la opulencia de esta ciudad 
basta con relarar la exhibición de riquezas que hacia 1682 hicieron 
los comercianres de Lima a la enrrada del duque de la Palata... .

Lima continúa siendo, por tanto, El Dorado de la fábula, y si bien 
algunas voces de protesta denuncian su relajamiento, su frivolidad y 
sus miserias, sin embargo ella permanece impertérrita y apacible, 
ociosa y galante. Y así subsistirá la ciudad adormecida a orillas del 
Rímac, hasta que la despierte de su aletargado silencio el siglo estre­
mecido de la Independencia.

Cirujano del buque La Ville de Bourg. Es uno de los primeros extranjeros que llegó a 
la ciudad, concretamente en el año 1709. El libro en que relata su paso por la capital 
peruana se tituló Voyage de Mancille a Lima

Véase Raúl Porras Barrenechea, Pequeña antologia de Lima, ed. cit., pág. 212-213. 
Amedie Francois Frezier, reprod. en Raúl Porras Barrenechea, ibidem, págs. 213-214.
















































































































































































































































































































































































































